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PRESENTACIÓN
Este extracto recoge de modo íntegro la Introducción, Bibliogra-
fía y Conclusiones de la Tesis Doctoral; además, se reproducen de
modo parcial algunos capítulos de la Segunda Parte: dedicados a la
producción, autores, características materiales y distribución de gé-
neros; por último, se incluye un resumen de la Tercera Parte, centra-
do exclusivamente en el análisis de los temas. Hemos prescindido de
las cuestines metolodógicas que en parte ya fueron publicadas1.
Estudiar la espiritualidad supone introducirse en la vida íntima
de la Iglesia y de los individuos que la constituyen, lo cual presenta
una gran dificultad: la vida espiritual es lo más íntimo al hombre, y
las realidades humanas cuanto más íntimas son, menos vestigios de-
jan, y por tanto, más difíciles resultan de historiar ¿Cómo podemos
pretender conocer la vida espiritual, la vida interior, de una socie-
dad durante una época ya pasada, si por su propia naturaleza resulta
incontrolable, irregistrable?2. Sólo podemos hacerlo a través de los
indicios que nos aportan sus manifestaciones externas: las vidas san-
tas, las instituciones piadosas, los estudios y publicaciones sobre
movimientos de esa época, las manifestaciones de la religiosidad po-
pular, los datos sobre la evolución y calidad de las vocaciones..., y
por supuesto, a través de los libros. Ellos son el vehículo que hemos
elegido para adentrarnos en la espiritualidad de España a comienzos
del siglo XX.
Al hilo de lo que acabamos de comentar, Jiménez Duque mantie-
ne, que si se quiere analizar por dentro la espiritualidad, entre todas
sus manifestaciones, debemos acudir «en primer lugar a la literatura,
que en parte la provoca y en parte es su efecto»3. Los libros de espiri-
tualidad siempre han sido considerados en la Iglesia como uno de los
medios de santidad, y por ser alimento y fruto de ella, representan
un fiel espejo al que asomarse para penetrar en el mundo íntimo de
la vida cristiana.
Queremos estudiar el libro de espiritualidad que, como explica el
profesor Garrido, hace referencia al alma y a Dios, y aborda estos te-
mas no desde el punto de vista del tratado teológico erudito, sino
convirtiéndolos en argumento de alguno de los géneros literarios, o
simplemente trasmitiéndolos a través de las propias experiencias para
abrir horizontes, en un lenguaje más o menos universal4.
Esta estrecha relación de los libros con la vida espiritual es lo que
nos mueve a realizar el presente estudio, que se encuadra dentro de la
disciplina de historia de la espiritualidad. El objetivo de esta Tesis de
Doctorado es conocer, en la medida en que es posible, los libros de
espiritualidad que circulaban por España, durante las tres primeras
décadas del siglo XX, y estudiar junto con la producción, y otros as-
pectos externos, quiénes fueros sus autores y editores, a quiénes iban
destinados, y por supuesto, cuáles eran los temas a los que con más
frecuencia se recurrían. Hemos comprobado que hasta la fecha, no se
ha realizado en España ninguna investigación sistemática sobre este
tema, referida al periodo de tiempo que nos interesa.
Las publicaciones de Jiménez Duque sobre la literatura espiritual
en el siglo XIX, son las que más se aproximan a la cuestión que nos
ocupa: ofrece listas de libros de espiritualidad, analiza el conjunto de
la literatura espiritual, e insiste en la escasa calidad de este tipo de
obras. Pero, además de tener un carácter poco sistemático, la mayor
parte de las referencias que aporta sobre títulos y autores concretos,
se centran en el XIX, y de las primeras décadas del XX solo ofrecen
alusiones colaterales5.
También, las obras de José Mª de la Cruz Moliner, OCD, publi-
cadas en 1969 y 1972, abordan el libro religioso y a la literatura espi-
ritual, durante este periodo. En ellas: se ofrece una panorámica muy
genérica (sin concretar fechas) de los libros de espiritualidad dirigi-
dos al hombre de la calle; se establecen las características de la litera-
tura en el siglo XIX; ofrece una breve relación de los principales li-
bros traducidos al castellano; y cita a los que considera principales
autores tanto del siglo XIX, como XX6. Por su parte, Daniel de Pablo
Maroto, en una obra publicada en 1999, dedica unas páginas a los
principales autores de espiritualidad del siglo XIX, muchos de los
cuales seguirán editándose a comienzos del XX7. Por último, el estu-
dio de Quintín Aldea Vaquero: La Iglesia del siglo XX en España, Por-
tugal y América Latina 8, recoge algunos de los libros religiosos más
destacados y repasa brevemente las editoriales católicas, distinguien-
do entre las que dependen de algún instituto religioso y las que se
promueven con fines apostólicos.
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En su conjunto, estos trabajos ofrecen las características generales
de la literatura espiritual del siglo XIX, aportan reseñas de algunas de
las principales editoriales de libros religiosos, y facilitan listas, más
bien limitadas, de libros y autores espirituales. Por lo general, tien-
den a incluir las tres primeras décadas del siglo XX como prolonga-
ción del XIX, lo que hace que aparezcan indiferenciadas y sin carac-
terísticas propias. También coinciden, en calificar de inmenso el
panorama de la producción de libros religiosos, y en la escasa calidad
de los mismos.
Existen otros trabajos más monográficos, que tratan indirecta-
mente el tema desde la perspectiva de boletines diocesanos9, revis-
tas10, prensa11, etc.
Los estudios sobre el mundo editorial y del libro en general sólo
ofrecen referencias generales sobre el libro religioso, pero sin entrar
específicamente en nuestro tema12.
En países, como Francia e Italia, el estudio de la literatura espiri-
tual contemporánea ha alcanzado mayor desarrollo, y algunas de sus
obras nos han ofrecido la posibilidad de seguir un modelo metodoló-
gico, que ninguno de los trabajos hasta ahora mencionados aporta.
Concretamente dos han sido los trabajos que nos han servido de
inspiración, para dos momentos distintos de nuestra investigación: el
de Philippe Martin, de la universidad de Nancy 2, sobre el libro de
piedad popular en Francia entre 1640 y 185013; y las investigaciones
realizadas por Claude Savart (1985), sobre el libro religioso en Fran-
cia a lo largo del siglo XIX: este es sin duda el estudio más serio y
profundo que hemos encontrado14. Inspirándonos en él decidimos
localizar una fuente bibliografía primaria, que permitiera elaborar un
corpus de literatura espiritualidad de las primeras décadas del siglo
XX, y en base a él realizar, en dos fases distintas, un estudio cuantita-
tivo y otro cualitativo, que permitieran sacar conclusiones sobre la
espiritualidad que transmitían.
Iniciamos la exposición de esta Tesis, con una Primera Parte de
contexto dedicada a situar los dos ejes de nuestro estudio: el libro y
la espiritualidad, en los treinta primeros años del siglo pasado. Pre-
tendemos dar a conocer la realidad del libro en España durante esos
años, quiénes tenían acceso a la lectura, qué condiciones la favorecí-
an, cómo era el mercado editorial, la producción, etc.
Pero como conocer la realidad del libro el general no es suficiente,
nos adentrarnos en el libro religioso: su papel en la acción pastoral de
la Iglesia, los agentes que lo promueven, quiénes los editan, cómo
evoluciona su producción, y las variedades que presenta. Analizando
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también, las características de la espiritualidad de la época y el papel
que el libro desempeñaba en la misma.
En la Segunda Parte se expone, en primer lugar, el proceso segui-
do en la selección de la fuente primaria más solvente, y de la meto-
dología seguida para, a partir de ella, elaborar el corpus de los libros
de espiritualidad que se publicaron en España, entre 1901 y 1930;
con el fin de dotar al trabajo de la máxima coherencia interna, he-
mos circunscrito toda la investigación solo a los datos que ofrece la
fuente elegida. En los siguientes capítulos se explican los análisis
cuantitativos realizados, sobre los datos que ofrecen las referencias
bibliográficas del citado elenco. Por medio de este estudio sabremos:
cuál fue la producción de libros de espiritualidad, su evolución a lo
largo de los treinta años y su distribución por la geografía española;
quiénes fueron los editores que intervinieron más directamente en su
difusión; las obras más reeditadas; los autores más destacados: tanto
nacionales, como extranjeros, y junto a estos últimos, las característi-
cas que presentan las traducciones; las condiciones materiales de ta-
maño, extensión, calidad y precio de los libros; y por último, su dis-
tribución en géneros.
Una parte importante de este estudio cuantitativo, ya fue presen-
tada en la Tesis de Licenciatura, y publicamos parcialmente15.
La Tercera Parte supone un cambio radical en la fuente primaria y
en la metodología de trabajo seguida hasta este momento. A partir
de ahora, la fuente son los cerca de mil libros de espiritualidad que,
publicados en España en esos años, revisamos directamente. A partir
de la información que nos suministraron elaboramos el estudio cua-
litativo de la literatura espiritual que se presenta en esta parte final de
la Tesis.
Tras explicar, en el primer capítulo, cómo se localizaron los libros
y el método de trabajo seguido, se exponen, agrupados por géneros,
los resultados del estudio realizado sobre: los autores, las épocas y el
idioma en que escriben sus obras; los principales temas tratados y su
relación con los autores; los lectores a quienes se dirigen; y por últi-
mo, los testimonios que los propios autores y editores, dan sobre la
necesidad e interés de cada tipo de libros, en esos años.
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2.4. Repertorios biográficos
Wordl Biographical Index (Biblioteca de la Universisdad de Navarra) inclu-
ye los siguientes archivos: American Biographical Archive I-II; Archives
Biographiques Françaises I-II; Archivio Biografico Italiano I-III; Archi-
vo Biográfico de España, Portugal e Iberoamérica I-IV; Biographisches
Archiv der Antike; British Biographical Archive I; Deutsches Biograp-
hisches Archiv I-II.
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Index Bio-Bibliographicus Notorum Hominum (Biblioteca de la Universidad
de Navarra). Sólo está disponible de la letra D hasta la H.
Bibliografía vivenciana hispánica (disponible en internet).
Catálogo de la Biblioteca Nacional de España.
2.5. Diccionarios
Gran Enciclopedia Rialp, Madrid 1971-1977.
Diccionario de historia eclesiástica, Q. ALDEA VAQUERO (dir.), Madrid
1972.
Diccionari d’historia eclesiastica de Catalunya, en R. CORTS I BLAY (dir.),
Barcelona 1998-2000.
Dictionnaire de biographie française, BALTEAU, J. y otros (dir.), Paris 1933
(actualmente solo hasta la letra L).
Diccionario histórico de la Compañía de Jesús: Biográfico-temático, O’NEILL,
Charles E. y DOMÍNGUEZ, Joaquín Mª (dir.), Madrid 2001.
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LA PRODUCCIÓN BIBLIOGRÁFICA
En este capítulo se expone la evolución de la producción biblio-
gráfica, a lo largo de los treinta primeros años del siglo XX, así como
su distribución geográfica. Para ello atenderemos a los datos de año y
lugar de edición1.
Todos los datos que se ofrecen tanto en números absolutos, como
en porcentajes, salvo que se especifique lo contrario, se refieren al
conjunto de libros de literatura espiritual que hemos elaborado ex-
trayéndolo del Catálogo, y que abreviadamente denominamos cor-
pus. Y que trabajamos con los datos de la referencia principal de cada
libro y no con las reediciones que se pudieran haber publicado, por
tanto siempre estamos hablando de títulos distintos. Cuando se in-
cluyan las reimpresiones o reediciones se indicará expresamente.
1. EVOLUCIÓN CRONOLÓGICA DE LA PRODUCCIÓN
A pesar de no poder contar con la fecha de edición en 421 títulos
(15% del total), a modo orientativo ofrecemos una gráfica de cómo
evolucionó la producción de literatura espiritual en España, entre
1901 y 1930:
















Durante la primera década la publicación de libros de espirituali-
dad fue muy irregular. En 1911 alcanzó el tope máximo de produc-
ción, y será en 1917 cuando caiga en un importante bache del que
no empezará a recuperarse hasta mediados los años veinte, pero sin
volver a la producción media de la primera década2. Esta evolución
guarda bastantes paralelismos con la información que tenemos sobre
la publicación de libros religiosos en general que nos ofrece la revista
«Bibliografía española» y que facilitamos en la siguiente gráfica.
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Entre los dos gráficos se aprecian tres importantes similitudes: un
pico de máxima producción en torno a 1910; un periodo de crisis
entre 1917 y 1924; y una irregular remontada de ese bache en los
años previos a 1930, aunque sin llegar a recuperar la media de los
primeros quince años del siglo.
2. DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA
La ciudad de Madrid está a la cabeza en la edición de libros de es-
piritualidad, y en este punto se rompe la tendencia que se da en la
producción general del libro español, en la que Barcelona acabó su-
perando a Madrid al final de la década de los veinte3.
La comparación entre estos dos grandes centros de producción y
el resto de España, evidencia la gran desigualdad existente: la pro-
ducción del conjunto del país no equivale ni a la de Madrid o Barce-
lona por separado4. La distribución queda del siguiente modo:
Profundizando un poco en qué ciudades intervienen activamente
en la edición, presentamos en la página siguiente una gráfica en la
que figuran las ciudades en las que se publicaron más de veinte libros
entre 1901 y 1930 (también se indica el número de libros). Todas
ellas corresponden a capitales de provincia, salvo Santiago de Com-
postela.
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Otras ciudades con cierta actividad editorial fueron: Ávila, Mála-
ga, Santander, Cuenca, Córdoba, Granada, Lérida; en todas ellas se
publicaron entre diez y veinte obras de espiritualidad.
A pesar de las grandes desigualdades que se dan entre ciudades,
creemos interesante hacer notar que en práctica-mente todas las pro-
vincias, salvo Zamora y Ceuta, se editó algún libro de los que esta-
mos estudiando.
Fuera de las capitales de provincia apenas había actividad editorial,
aunque existen algunas excepciones, asociadas más a focos de espiri-
tualidad relacionados con alguna institución religiosa o sede episco-
pal, que a una floreciente industria editorial. Estas localidades son:
Vergara y Tolosa (Guipúzcoa), Manresa, Vich e Igualada (Barcelona),
Tortosa (Tarragona), Jerez de la Frontera (Cádiz) y Estepa (Sevilla).
La distribución geográfica de la publicación de libros de espirituali-
dad, y su comparación con los datos del censo nos permite descubrir,
que la mayor o menor edición no está ligada al número de habitantes
de una provincia, sino a sus índices de alfabetización. Así tenemos que
el índice de correlación entre: el número de libros de espiritualidad pu-
blicados en cada una de las provincias de España, de 1901 a 1930, y el
número de habitantes de las mismas, según el censo de 1910, es de
0,65. Mientras que la correlación con el número de habitantes que sa-
ben leer, es de 0,865. Es un dato más de la decisiva importancia que
tuvo el proceso de alfabetización en la difusión del libro religioso.
3. LAS EDITORIALES Y SU DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA
La información sobre las editoriales está presente en la práctica
totalidad de las referencias bibliográficas. Sólo en el 1,2% de los títu-
los no figura el nombre de ninguna entidad editora, y en un 17,7%,
además del responsable de la edición se da noticia quién realiza el
trabajo de impresión.
Al estudiar estos datos, el principal inconveniente fue la variedad
de nombres con que aparece una misma entidad editora, lo que en
ocasiones dificulta su seguimiento a lo largo de los años. Estos cam-
bios de nombre se pueden deber: a la falta de criterios de normaliza-
ción de quienes realizaron el registro de cada libro; a los cambios en
el nombre de la empresa como consecuencia del paso del tiempo; y
por último, a la variedad de actividades que desarrollaban las casas
relacionadas con el libro, pues con frecuencia alternaban la edición,
con la impresión y con la venta, por lo que al variar su actividad es
comprensible que cambiara su denominación. Más adelante, al abor-
dar el tema de las principales editoriales se recogen los distintos
nombres con los que aparece cada una.
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Por regla general, la actividad editora de cada casa se circunscribe
a la cuidad donde tiene su razón social. Hemos contabilizado solo un
1,2% de los títulos publicados fuera de la ciudad de origen del edi-
tor; de estos, la mayor parte corresponde a empresas de Madrid (Ra-
zón y Fe, y Corazón de María).
Cuando hablamos de editoriales, lo hacemos en un sentido muy
amplio: nos referimos a la entidad que figura como tal en el libro,
pero que en muchos casos no se dedica exclusivamente a dicha acti-
vidad, lo que explica la enorme cantidad de «casas editoras» con las
que nos hemos encontrado.
En la actividad relaciona con la publicación de libros encontra-
mos dos tendencias que conviven a la par. Por un lado está la prota-
gonizada por las editoriales propiamente dichas, que planifican qué
libros interesa editar y lo hacen muchas veces en forma de coleccio-
nes y bibliotecas. La otra forma de editar, corresponde a la iniciativa
de autores particulares que buscan donde imprimir sus obras invir-
tiendo su propio dinero en la publicación, y haciéndose después, res-
ponsables de la venta y distribución del libro. Esta era una práctica
muy frecuente, son numerosos los testimonios que se encuentran en
los libros, en los que se indica el domicilio particular del autor, al
cual se pueden hacer los pedidos, y donde también suelen figurar los
descuentos que está dispuesto a hacer en función de la cantidad de
ejemplares que se pidan. Incluso hay librerías e imprentas que ofre-
cen este servicio a los interesados en publicar sus obras, servicio al
que recurrían especialmente los sacerdotes diocesanos, al carecer de
una orden religiosa que respaldase sus publicaciones6.
La principal característica del mundo editorial, que revela nuestro
estudio es la atomización: la media de libros por entidad editora no
pasa de 5,8. El número de libros publicados por cada casa no es uni-
forme; las diferencias entre ellas nos habla del grado de especializa-
ción de cada una en materia religiosa. En el siguiente cuadro vemos
cómo varía la media de libros publicados por editorial, entre Barce-
lona, Madrid y el resto de ciudades española.
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Barcelona Madrid Resto de España
Es en Barcelona donde encontramos una mayor especialización
en la edición de libros de espiritualidad, mientras que, lógicamente,
el polo opuesto está en las ciudades más pequeñas, donde al ser me-
nor la actividad editorial, es casi imposible dedicarse exclusivamente
a este tipo de libros. Sin embargo, Madrid, donde se publican más li-
bros que en Barcelona, el grado de especialización es mucho menor:
hemos contabilizado hasta 111 entidades distintas que publican al-
gún libro, mientras que en Barcelona son menos de la mitad, 53. En
el siguiente gráfico se aprecia claramente esta desproporción.
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RESTO DE ESPAÑA BARCELONA MADRID
Empresas editoras Libros publicados
El 55% de las empresas madrileñas solo publican un libro, mien-
tras que en Barcelona suponen el 39%. En toda España existen 41
editoriales que publican más de 10 libros.
Como fácilmente se puede deducir de lo hasta ahora expuesto,
pocas son las empresas que lleguen a publicar un elevado número de
títulos a lo largo de los treinta años que dura nuestro estudio. La cla-
sificación de las editoriales más importantes está dominada por las
empresas barcelonesas, seguidas de las de Madrid. En este grupo, de
las más destacadas, sólo entran tres empresas del resto de España.
En el próximo gráfico ofrecemos una clasificación de las editoria-
les que publicaron al menos veinticinco títulos distintos a lo largo de
estos treinta años, teniendo en cuenta los libros publicados por pri-
mera vez.
Entre paréntesis figura la ciudad donde tiene su sede: (M) Madrid; (B) Barcelona; (V) Va-
lencia; (BU) Burgos; (VALL) Valladolid.
Recogemos a continuación la información que sobre estas edito-
riales nos facilitan las referencias bibliográficas. Ordenadas según su
localización geográfica y producción.
3.1. Algunas de principales editoriales de Madrid
Del Amo, Librería Católica
Pública 202 títulos distintos de espiritualidad, lo que la convierte
en la editorial más importante del sector en Madrid, y la segunda de
España, con algo más del 7% de las publicaciones nacionales, duran-
te ese periodo. Su actividad se mantiene constante a lo largo de los
treinta años. Aparece con numerosas denominaciones, aunque sin
un claro orden cronológico: se puede establecer que es en el periodo
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Librería Religiosa  (B)
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Tipografía Moderna (V)
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Cuesta (VALL)
Monte Carmelo (BU)
Imprenta Del Horno (M)
Nº DE LIBROS
1901-1919, cuando aparece con el nombre de Gregorio del Amo;
mientras que en los años veinte es más frecuente el de Bruno del
Amo; de todos modos la denominación de Hijos de del Amo aparece
indistintamente a lo largo de las tres décadas. En cuatro obras pare-
cen con el nombre Del Amo, Acedo y Cía. La denominación Libre-
ría Católica aparece sobre todo en las obras de la primera década. En
el campo de la reedición es la empresa del país que más actividad
despliega, son los responsable del 12% del total de reediciones.
Apostolado de la Prensa
Esta editorial figura con otras denominaciones como Administra-
ción del Apostolado de la Prensa, y en la década de los veinte en oca-
siones aparece como S.A. En dos obras está unida a Razón y Fe. Sus
publicaciones superan los ochenta títulos.
Razón y Fe
A veces aparece como Administración de Razón y Fe, y domicilia-
da en Plaza Santo Domingo, 14. Está clara su actividad editorial,
pero no que tuvieran librería, y desde luego no parece que contaran
con talleres de impresión. Dos libros, como ya hemos dicho, apare-
cen editados junto con el Apostolado de la Prensa. Sus publicaciones
de espiritualidad suponen el 2,5% del total.
Voluntad Editorial
Aunque aparece una obra de esta editorial correspondiente a
1915, es a partir de 1922 cuando desarrolla su actividad. Desde esa
fecha hasta 1930, edita entorno a 50 libros de espiritualidad, lo su-
pone casi el 2%, de los catalogados. En 5 ocasiones figura como
punto de venta de obras editadas por otros, y en dos como S.A. Tam-
bién aparece relacionada con la edición de la Revista Eclesiástica.
Imprenta del Asilo de Huérfanos del Sagrado Corazón de Jesús
Trabaja como imprenta «para otros» en 12 obras entre 1909 y
1930. Como editorial publica 45 obras de espiritualidad.
Hernando, Librería
Figura como editor y librero (unido a «Cía.») hasta 1904 (aunque
también en 1902 ya aparece la denominación Sucesores de Hernan-
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do); desde 1905 figura a nombre de «Sucesores de», que en ocasiones
se especifican como: Perlado, Páez y Cía. Desarrolla una importante
actividad editora hasta 1912 (45 títulos de espiritualidad), después
casi desaparece como editor de nuevas obras, aunque continua pu-
blicando reediciones.
3.2. Algunas de las principales editoriales de Barcelona
Eugenio Subirana
Es la editorial española que más libros de espiritualidad publica
en esas fechas: 213. No se advierten cambios en su denominación
entre 1902 y 1930 (salvo dos en las que se habla de Hermanos Subi-
rana y otra de Imprenta Subirana). De las obras que publica más del
40% aparecen sin el dato del año, lo que impide hacer el seguimien-
to cronológico de su producción. Debía tener imprenta propia, ya
que sólo en dos obras se indica la intervención de otra entidad de ar-
tes gráficas, en ambos casos era la Imprenta de Fidel Giró.
Librería Religiosa
La denominación es constante. De las 127 obras que edita, el
40% no tiene referencia al año de edición, y sólo en 4 figura la inter-
vención de otra imprenta. En ocasiones se puede confundir con la
Librería Religiosa de Pau Riera.
Luis Gili, Librería Internacional Católica
De sus 124 obras publicadas, de las que tenemos noticia, en 22 de
ellas aparece expresamente la intervención de una imprenta: la de
Nicolás Poncel (en 9 casos), y la de Fidel Giró (en 5). La denomina-
ción de la editorial es siempre la misma: Luis Gili. La primera obra
publicada corresponde a 1905.
Miguel Casals, Tipografía Católica Pontificia
Aparece con multitud de denominaciones distintas sin aparente
orden cronológico; entre ellas se pueden establecer dos grupos: las
que giran en torno al apellido Casals (hasta seis formas distintas), y
las que lo hacen sobre la denominación «Católica». En total son 114
los títulos que saca a la luz. En ocasiones, también aparece como li-
brería, por lo que da la impresión de que estamos ante una empresa
que reúne las tres actividades: edición, imprenta y librería. En una
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obra de 1922 se utiliza la denominación «Hijos de Miguel Casals».
En casi el 55% de sus obras no figura el año de edición.
Juan Gili, Editorial Litúrgica Española
Aparece con varias denominaciones, que se mezclan a lo largo de
los años: Juan Gili, Sucesores o Herederos de Juan Gili, a las que en
algunos casos se añade la denominación de Editorial Litúrgica Espa-
ñola. Parece que contaba con imprenta propia: de 90 obra publica-
das, sólo en tres figura una imprenta, y además en una se dice expre-
samente: Imprenta Litúrgica Española.
Gustavo Gili
En una de las 85 referencias aparece unido a Luis, en el resto figu-
ra el nombre sin modificaciones. Su actividad editorial fue más in-
tensa entre 1903 y 1916, a partir de este año, y durante la década de
los veinte, sólo publica cuatro libros. No debía de contar con im-
prenta propia, pues el 44% de sus libros figura la imprenta en la que
se realizó: la Imprenta Moderna, es la que más colabora con la im-
presión de 31 obras, el 35% de su producción. En cuanto a la crono-
logía, en 15 casos no figura el año de edición (en ninguno de ellos
aparece la imprenta donde se realizó).
La Hormiga de Oro
Esta es la única denominación con la que aparecen sus 52 obras.
En ningún caso se menciona la intervención de una imprenta. En
cuatro obras aparece como punto de venta, no como editora.
3.3. Editoriales de otras provincias.
Tipografía Moderna, de Miguel Gimeno
De Valencia. Aparece con 3 ó 4 denominaciones distintas. Publi-
ca un total de 32 obras, y figura como imprenta de 3 más.
El Monte Carmelo, tipografía o imprenta
Con sede en Burgos, publica 28 obras, dos de ellas en Madrid.
Librería e Imprenta de José Manuel Cuesta
Situada en Valladolid, en ocasiones también se le denominada Casa
Editorial Cuesta. Publica 28, de las 38 obras que se editan en Valladolid.
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En el análisis de las denominaciones de las casas editores se descu-
bren sus características básicas: la intencionalidad de «propaganda»
católica, como modo de hacer frente al asedio que sufre la Iglesia por
parte de los ambientes más laicistas y con el fin de recuperar a las ma-
sas populares; el carácter familiar sale a relucir constantemente: «here-
deros de...», «hijos de...», «Viuda de...», son expresiones que están al
orden del día; la escasa especialización, de la que ya hemos hablado al
tratar la cuestión de la atomización, se da tanto en la actividad que se
desarrolla: librería, edición e imprenta, como en el tipo de libro que
se publica, aunque en algunas empresas editoras, sobre todo de las
grandes ciudades, y las nacidas al amparo de alguna institución reli-
giosa, sí se aprecia un claro compromiso con el libro religioso.
4. LAS OBRAS MÁS REEDITADAS
Para el estudio de las obras más reeditadas y presumiblemente,
por tanto, las de mayor difusión, acudimos lógicamente a la infor-
mación sobre el número de ediciones que aporta el Catálogo. Como
ya explicamos en su momento, esta información está recogida en dos
apartados7: el de «edición», que recoge el número de la edición co-
rrespondiente a la referencia base, y que, cuando está en blanco con-
sideramos que se trata de la primera edición; el segundo apartado es
el de «otras ediciones», con los datos sobre ediciones distintas a la re-
ferencia base.
En total disponemos de algún dato sobre reediciones en algo más
de 400 títulos, lo que supone un escaso 14% del total de las referen-
cias: en 184 de esas obras se indica expresamente en la referencia
base, de qué edición se trata; otras 226 aportan datos sobre otras edi-
ciones posteriores; y en 26 ocasiones, además de dar como referencia
base una edición posterior a la primera, se indican otras ediciones.
Entre las reediciones predominan, por este orden, las obras dedi-
cadas a la Virgen, a la Eucaristía, a Jesucristo y a San José; orden que
básicamente coincide con el de las editadas por primera vez.
Recogemos en este apartado las obras con 10 ó más ediciones8.
Entre ellas predominan las del género devocional y las destinadas a la
lectura espiritual y meditación, también aparece algún catecismo9.
– MACH Y ESCRÍU, J., Áncora de salvación, 80 ed. s.a.
– García Mazo, S.J., El catecismo de la doctrina cristiana explicado,
361924.
– CARÚS FERNÁNDEZ, J.M.D., Novena a la milagrosa Santa Rita de Ca-
sia, 321901.
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– Maná del cristianismo, 241912.
– Manual de piedad para uso de las alumnas del Sagrado Corazón de Jesús,
201903.
– Catecismo de la Doctrina Cristiana, que mandó imprimir el Ilmo. Sr.
don Francisco Reinoso, 20 ed. s.a.
– KEMPIS, T. de, Imitación de Cristo, 171904.
– Oficio parvo de la bienaventurada Virgen María y primer nocturno del
de difuntos, 171912.
– MACH Y ESCRÍU, J., Tesoro del sacerdote, 161902.
– ALFONSO Mª DE LIGORIO, S., Visitas al Santísimo Sacramento y a Ma-
ría Santísima para todos los días del mes, 151907.
– VITALI, F., El mes de noviembre en sufragio de las benditas almas del
purgatorio, 141904.
– CUADRADO, J.M., Mes de mayo consagrado a María, 14 ed. s.a.
– BASTUS, J., Oficio de Semana Santa y Semana de Pasión, 111912.
– MACH Y ESCRÍU, J., Día feliz, 11 ed. s.a.
– ARESO, J., Obsequio católico, 101905.
– ARNOLDO, J., De la Imitación del Sagrado Corazón de Jesús, 101903.
– Compendio de la Doctrina Católica prescrito por la Santidad del Papa
Pío X a las diócesis de la Provincia Romana, 101906.
– FERNÁNDEZ Y VALBUENA, R., Los últimos sacramentos, 101906.
– GARCÍA BALMASEDA DE GONZÁLEZ, J., La madre de familia, 101902.
– JORRETO PANIAGUA, M., A la Virgen María, 101912.
– MACH Y ESCRÍU, J., Mineral riquísimo de gracias e indulgencias, 10 ed.
s.a.
– Manual de piedad y reglas que deben observar las Hijas de María Inma-
culada, 101909.
– TOMÉ DE JESÚS, F., Trabajos de Jesús, 101902.
– TORRAS Y BAGES, J., Dios y el César, 101911.
LOS AUTORES
El capítulo se organiza en torno a cuatro aspectos. En primer lu-
gar, el estudio del número de publicaciones de cada autor, que nos
permitirá conocer quiénes fueron los escritores más importantes e
influyentes. Después, la época en que vivieron los autores, con este
estudio, entre otras cosas, sabremos la importancia de las obras clási-
cas en el conjunto de literatura espiritual11.
El tercer aspecto a considerar será el de su estado de vida. Com-
probaremos el papel que jugaron sacerdotes diocesanos, obispos, reli-
giosos, y laicos, en esta literatura. En el caso de los religiosos veremos
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la actividad desarrollada por las distintas órdenes, y cuáles fueron las
más destacadas.
El último punto a estudiar será el idioma. Analizaremos la proce-
dencia geográfica de los autores, y también, haremos un estudio del
conjunto de las traducciones publicadas durante esos años. Ambas
cuestiones nos permitirá conocer las principales influencias exterio-
res que recibió la literatura espiritual española en las tres primeras
décadas del siglo XX.
1. LOS AUTORES MÁS IMPORTANTES
Tenemos catalogados 1258 autores. De ellos, son más de mil los
que solo publican una o dos obras; mientras que los otros doscientos,
son los autores de algo más de la mitad de todos los libros de espiri-
tualidad que se publicaron en España. Como vemos, fueron muchos
los que se lanzaron a escribir con la intención de ayudar a otros en su
vida espiritual, pero pocos los que persistieron en el empeño, y pocos
también, los que llegaron a reeditar alguna de sus obras (solo uno de
cada cinco).
Para saber quiénes fueron los autores más destacados en esos años
hemos analizado dos datos de cada autor: el número de obras publi-
cadas y las reediciones de sus obras, que ofrece el Catálogo. Estos dos
criterios aportan: en el primer caso (el número de obras), el recono-
cimiento que otorgaban a esos escritos los editores, que son quienes
deciden publicarlos por primera vez; el criterio de las reediciones, y
por tanto de las ventas, nos aporta la aceptación que la obra gozó por
parte de los lectores, que al final son el juez implacable del éxito de
un libro12.
Con estos dos criterios establecimos la clasificación de los autores
de mayor difusión, sumando para cada uno el número de obras pu-
blicadas y el número total de reediciones que se hacen de todas ellas13.
Principales autores clásicos
Empezaremos por los autores que denominamos clásicos, en sen-
tido amplio, esto es, los anteriores al siglo XIX. Los cinco autores
más destacados corresponden a los grandes maestros de la espirituali-
dad moderna tanto española como universal14.
– San Alfonso Mª de Ligorio: es el más importante de los autores
clásicos. Figura como autor de 17 obras, y entre las que alcan-
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zan mayor número de reediciones están, por orden: Práctica del amor
a Jesucristo, Las Glorias de María, Reloj de la Pasión, Visitas al San-
tísimo Sacramento y a María Santísima para todos los días del mes, y
El devoto de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro.
– Santa Teresa de Jesús: la publicación de las obras de esta santa
adquiere todo tipo de formas: obras completas, cada escrito por
separado, recopilaciones. Las más reeditadas son: Escritos, Obras
completas, Conceptos del amor de Dios, Las moradas, y muy
especialmente, Su vida escrita por ella misma.
– Tomás de Kempis: aunque de este autor sólo se publican cinco
obras, es tal el número de ediciones que se hacen de la Imita-
ción de Cristo, que se coloca entre los autores más difundidos.
Otra de sus obras que aparece reeditada es, La vida religiosa.
– San Francisco de Sales: se publican doce títulos en los que figu-
ra como autor. Sus obras más destacadas son: Tratado del amor
a Dios, Introducción a la vida devota, El espíritu de San Fran-
cisco de Sales, Cartas espirituales y Abejas místicas de San Francis-
co de Sales.
– Fray Luis de León: solo aparecen tres obras a su nombre, pero
de dos de ellas se realiza un importante número de rediciones:
La perfecta casada, De los nombre de Cristo.
Principales autores contemporáneos
Por lo que se refiere a la clasificación de los autores contemporá-
neos (grupo en el que incluimos a los de los siglos XIX y XX), en ge-
neral tienen en su haber más publicaciones y reediciones que los au-
tores clásicos15. Los más importantes son16:
– José Mach y Escríu, jesuita fallecido en 1885: de él se publican
siete obras, y una de ellas, el devocionario, Áncora de salvación,
alcanza las 80 reediciones. Otras obras suyas también reeditadas
en un gran número de ocasiones son: los también devociona-
rios, Mineral riquísimo de gracias e indulgencias, y Día feliz, y
Tesoro del sacerdote.
– Ramón Ruiz Amado, jesuita (1861-1934), es el autor más pro-
lífico de la época, tenemos catalogadas más de cincuenta publi-
caciones suyas. Las hay de todos los géneros, aunque muestra
un especial interés por las cuestiones relacionadas con la forma-
ción. Su importante actividad como conferenciante y predicador,
le suministra muchos de los materiales que envía a la imprenta.
La mayor parte de sus textos están estrechamente unidos a las si-
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tuaciones del momento en que se fueron escritos. Apenas hay reedi-
ciones de sus obras. Entre las que si fueron reeditadas se encuentran:
El secreto del éxito, La educación moral, La educación religiosa, A
los confesores, educadores y padres de familia sobre la educación de
la castidad, ¡He perdido la fe!, La piedad ilustrada, y no podía faltar
La educación de la castidad.
– Gabriel de Jesús, nombre de religión del Carmelita Descalzo,
Bernardo Román Izquierdo (1862-1949): dos son sus temas
Santa Teresa y la Virgen del Carmen, a ambas les dedica infini-
dad de libros y folletos. En total escribe más de cuarenta. Algu-
nas de sus obras que fuero reeditadas son: Ejercicios espirituales
de San Ignacio y Santa Teresa para religiosas, La mirada de la
Virgen del Carmen, La Virgen del Carmen y el Purgatorio, Vi-
sita domiciliaria de Nuestra Señora del Carmen a sus cofrades,
especialmente a los enfermos.
– F.W. Faber, sacerdote oratoriano inglés (1814-1863): republi-
can nueve obras suyas algunas de las cuales alcanzan las cinco
ediciones, El Criador y la criatura, El Santísimo Sacramento, y
Al pie de la Cruz.
– Santiago José García Mazo, sacerdote diocesano (1768-1849):
este es un caso curioso, sólo nos consta la publicación de una
obra, El catecismo de la doctrina cristiana explicado, pero con
37 reediciones distintas.
– Juan Manuel de Carús Fernández, sacerdote diocesano: publica
dos folletos, que alcanzan una gran difusión: Corona poética de
las doce estrellas en honor de la Inmaculada Concepción, y No-
vena a la milagrosa Santa Rita de Casia.
Otros autores importantes son17:
Pozo de la Mata, Mª de los Dolores (laica) 27
Besalduch, Simón María (OCD) 26
Ambrosio de Valencina (OFM-Cap) 20
Garzón, Francisco de Paula (SJ) 19
Agustí, Vicente (SJ) 18
San Antonio Mª Claret 18
Eiján Lorenzo, Samuel (OFM-Obispo) 17
Santamaría, Federico (diocesano) 17
Vilariño, Remigio (SJ) 15
Cepeda, F. Alejandro (CMF) 15
Ojea y Márquez, Santiago (diocesano) 15
En esta relación de autores con más publicaciones sólo aparece un
extranjero, y el resto son mayoritariamente religiosos jesuitas, y al-
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gún carmelita, capuchino, claretiano; varios sacerdotes diocesanos,
dos obispos y una mujer18.
2. ÉPOCA DE LA QUE PROCEDEN LOS AUTORES DE ESPIRITUALIDAD
La mayor parte de los autores de espiritualidad eran contemporá-
neos: como lo refleja la siguiente gráfica, suponen el 70%19.
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La distribución de la casi tercera parte que representan los autores
anteriores al siglo XX, disminuye progresivamente conforme nos aleja-
mos en el tiempo. Entre los no contemporáneos, los autores siglo XIX
son mayoría; les siguen los que escribieron entre el XVII y XVIII; y
por último, los autores de los dieciséis primeros siglos del cristianismo,
que son una escasa minoría que no alcanza un 5% del total.
Es evidente el interés de los editores, autores y también de los lec-
tores, por los libros «actuales», que en el caso de los de espiritualidad,
presentan el mensaje evangélico de siempre, pero actualizado: te-
niendo en cuenta las circunstancias concretas, los modos de expre-
sarse y las categorías mentales, del cristiano de las primeras décadas
de siglo en España. Por eso, muchos de los libros, con el paso de los
años, y más aún de los siglos, dejan de tener «interés», y por tanto
desaparecen del mercado editorial. Así, comprobamos que el escaso
número de autores, de los siglos anteriores al XVIII, que se siguen
publicando, corresponden a los grandes maestros de la espirituali-
dad, que en un alto porcentaje son también santos, y cuya enseñanza
perdura con el paso del tiempo.
Es frecuente, que las obras de autores clásicos, a parte de publicar-
se como tales, den lugar a otras publicaciones «menores». Las posibi-
lidades son múltiples: que solo se edite una parte de la misma, que se
haga a modo de antología, se presente como una selección de «pen-
samientos» del autor, etc. En estas «nuevas obras», la autoría a veces
aparece aplicada al autor que ha hecho la adaptación, y otras, a aquel
de quien proceden los textos. Este tipo de publicaciones hacen que
podamos llegar a encontrar, de un autor clásico, más obras editadas
que las que están catalogadas como originales20.
De los primeros siglos del cristianismo se reeditan especialmente
las obras de San Agustín y de San Juan Crisóstomo. El principal au-
tor de entre los medievales es Tomás de Kempis, sin olvidar a Santa Ca-
talina de Siena y San Buenaventura. Al adentrarnos en el siglo XVI,
el protagonismo pasa a los autores del Carmelo, con Santa Teresa
como motor principal, junto con San Juan de la Cruz; entre los au-
tores españoles, también tienen una presencia destacada, Fray Luis
de León, Fray Luis de Granada, Juan de los Ángeles y Luis de la Pal-
ma, este último, será el preludio de la irrupción de los autores jesui-
tas en la literatura espiritual de los siglos posteriores. También en
esos años, aunque desde el área de influencia francesa, se editan, de
modo especial, las obras del obispo San Francisco de Sales.
De los más de cien autores del periodo comprendido entre el siglo
XVII y XVIII, el autor al que más recurren los editores es a San Al-
fonso María de Ligorio: se reeditan prácticamente todas sus obras as-
céticas y morales. En un segundo escalón aparecen un grupo de au-
tores jesuitas: Combes, Nieremberg, de la Palma, etc. y otros como
la concepcionista, Sor Mª Jesús de Ágreda, o el franciscano, San Leo-
nardo de Porto Mauricio.
El número de autores del siglo XIX que se reeditan en las tres prime-
ras décadas del XX, equivale al de todos los siglos anteriores. Pero de
más de dos terceras partes de ellos solo se publica una obra. El autor que
más influencia sigue ejerciendo es San Antonio Mª Claret, y no solo por
ser de quien se publican más obras, sino por el influjo que se deja sentir
en otros autores contemporáneos. Detrás de él están dos autores extran-
jeros, el inglés F.W. Faber, y el francés, C. Sauve, de quienes se traducen
más de media docena de obras. El siguiente grupo en importancia es
el por el jesuita José Mach y Escríu, Enrique Ossó y Cercelló (Funda-
dor de la Compañía de Santa Teresa), el Deán de la Catedral de Zara-
goa, Florencio Jardiel, y el Obispo de Laval, Louis Emile Bougaud.
Por último, los autores del siglo XX, que además de ser los más
numerosos, son también los más prolíficos21. De los autores de estos
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años, dos destacan por encima del resto por el número de obras que
publican22: el jesuita Ramón Ruiz Amado, y el carmelita Gabriel de
Jesús; sus escritos se cuentan por docenas. Detrás de ellos tenemos
un buen grupo de autores, con un número similar de obras publica-
das, formado por: los sacerdotes diocesanos, Federico Santamaría
Peña, Santiago Ojea y Márquez, y Manuel Barguño y Morgades; los
obispos, José Martín Herrera, Samuel Eiján y Lorenzo, Manuel
González, Antolín López Peláez, José Mª de Jesús Portugal, este últi-
mo de la Orden de Mínimos y Obispo de Aguas Calientes; un clare-
tiano, Félix Alejandro Cepeda; y los jesuitas, Francisco de Paula y
Garzón, Vicente Agustí, Remigio Vilariño.
3. ESTADO DE VIDA DE LOS AUTORES DE ESPIRITUALIDAD
Hemos distinguido cuatro grupos: religiosos, sacerdotes diocesa-
nos o seculares, laicos y obispos23. Crear un apartado específico para
los obispos (incluidos los papas) ha tenido una triple motivación: en
primer lugar, es un grupo con precisas y exclusivas señas de identi-
dad, claramente diferenciadas del resto de cristianos; además, nos pa-
recía interesante tener datos sobre la actividad de la Jerarquía como
autores de textos de espiritualidad; y por último, porque como los
obispos pueden proceden tanto del clero secular como del regular, y
en la mayor parte de los casos las fuentes consultadas, cuando un au-
tor aparece como obispo no se precisa si es diocesano o religioso, nos
encontrábamos con serias dificultados para poder catalogarlos co-
rrectamente siguiendo el criterio de secular o regular.
La distribución de los cuatro grupos queda del siguiente modo24:
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El grupo de los religiosos está formado por unos 580 autores per-
tenecientes a más de 25 instituciones religiosas distintas. Atendiendo
a al número de autores de cada orden (como se puede observar el
cuadro de la página siguiente) se pueden establecer tres categorías.
En primer lugar y por encima de todos, están los miembros de la
Compañía de Jesús. Ellos solos representan casi el 40% de los auto-
res religiosos, y una quinta parte del total de los autores del corpus.
El segundo grupo, sería el formado por las órdenes tradicionales y
con más peso en la historia de la Iglesia, que por este orden son: fran-
ciscanos y capuchinos, dominicos, carmelitas, agustinos y benedicti-
nos; todos ellos representa, como los jesuitas por sí solos, otro 40%
de los autores.
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En tercer lugar tenemos a unas cuantas instituciones nacidas con
posterioridad a las anteriores, y que despliegan su actividad en los si-
glos XIX y XX, nos referimos a claretianos, redentoristas, paúles, es-
colapios, etc. Por último, hay un gran número de grupos de religiosos
(que hemos englobado como «otras órdenes»), que están presentes
en el mundo del libro espiritual, pero con muy poco peso indivi-
dualmente.
Una vez que hemos visto cómo se distribuyen los autores religio-
sos entre las distintas órdenes, vamos a analizar la presencia de cada
una, entre los autores contemporáneos y anteriores al siglo XX. En la
siguinete gráfica se muestran los datos correspondientes a esta cues-
tión.
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Nº DE AUTORES POR ÓRDENES Y ÉPOCAS












Antes s. XIX s.XIX 1901-1930
Se puede comprobar que la proporción de autores a los que se re-
curre de entre las principales órdenes religiosas, son muy similares en
los distintos periodos.
Así, a pesar de la irrupción de autores de nuevas órdenes, como
claretianos, paúles, redentoristas, etc., las más tradicionales siguen
manteniendo su hegemonía, en especial (dejando a parte de los je-
suitas) franciscanos y dominicos.
Nos centramos ahora en el análisis de la distribución de los cuatro
grupos de autores, a lo largo de los siglos. Para lo cual nos apoyamos
en los datos de la siguiente gráfica.
A simple vista, los datos sobre esta cuestión presentan pocas va-
riantes con respecto a los generales que hemos examinados hasta el
momento.
Tal vez, lo más significativo sea comprobar como desciende en el
siglo XIX el número de autores religiosos (ver gráfico de la página si-
guiente), mientras sigue creciendo el de los demás grupos. Este des-
censo habría que ponerlo en relación con la difícil situación (desa-
mortización, prohibición, expulsiones...), que durante ese siglo,
vivieron en España buena parte de las órdenes religiosas.
A pesar del enorme incremento de autores religiosos que se pro-
duce a comienzos del siglo XX25, si comparamos los datos del núme-
ro de autores anteriores al siglo XX, con los que vivieron en él, es sig-
nificativo considerar que porcentualmente disminuye su aportación
de los religiosos al conjunto de la literatura espiritual de esos años, y
son los sacerdotes diocesanos y los laicos los que la incrementan.
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Antes del s. XIX s. XIX-XX(hasta 1930)
Este incremento porcentual de sacerdotes seculares y de laicos es
reflejo del papel que ambos grupos empiezan a adquirir en la vida de
la Iglesia, que sin llegar a despegarse de la tutela y hegemonía del es-
píritu religioso, comienzan a tomar cierto protagonismo, aunque
siempre a la sombra del gran árbol que domina la vida cristiana: la
espiritualidad surgida de la vida consagrada. La mayor presencia de
seculares, sacerdotes y laicos, se había iniciado en el siglo XIX, favo-
recido por el retroceso, ya comentado, de la actividad de los religio-
sos, que en esa centuria sólo representan el 47% del total de autores,
siendo el periodo en que menos diferencias existen en el porcentaje
de autores de cada grupo.
4. LA PROCEDENCIA GEOGRÁFICA DE LOS AUTORES: EL IDIOMA
En el conjunto de libros de espiritualidad, más de dos tercios es-
criben en castellano; el grupo de autores extranjeros representan el
30%. El reparto de los idiomas queda como sigue26:
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Son más de doscientos, los autores franceses de los que se publica
alguna obra. Como sucede con los de otros idiomas, a muy pocos se
les traduce más de dos obras: solo a uno de cada diez. Sin lugar a du-
das los autores francés con mayor presencia, en la literatura de espiri-
tualidad española, es San Francisco de Sales. El siguiente grupo, que
está a una considerable distancia, es el formado, por el también obis-
po L. E. Bougaud, y los sacerdotes A. Sylvain, C. Sauve, P. Lejeune y
J. Guibert, todos con un número muy similar de obras traducidas.
Entre los escritores italianos la principal referencia es San Alfonso
Mª Ligorio. Del resto destacamos a: Giovanni Papini, Alejandro Ga-
llerani, Guiseppe Frassinetti y Guiseppe Perardi de Colegno.
El alemán es el tercer idioma en importancia. De la mayor parte
de los autores sólo se publica una obra, y solo, al dominico A. Weiss,
y al jesuita E. P. Thill se les traducen más de dos obras.
Las traducciones del inglés publicadas en esos años, corresponden
únicamente a autores de los siglos XIX y XX. Sobre todos ellos destaca,
F. W. Faber, que es de quien más obras se traducen, y como vimos es
uno de los autores más difundido. Los otros autores con mayor núme-
ro de obras publicadas son: Mateo Crawley Boevey, de la Congregación
de los Sagrados Corazones; J. Cuthbert Hedley, pasionista y obispo de
Newport; el también pasionista, A. Devine; y el jesuita, J. N. Grau.
Los autores que originalmente escriben en latín (y griego) son
fundamentalmente: santos los primeros siglos del cristianismo (San
Cirilo de Jerusalén, San Ambrosio o San Agustín); autores medieva-
les (San Buenaventura, Santa Brígida, Tomás de Kempis); y algunos,
correspondientes al siglo XVI (Beato Pedro Fabo, Beato Alonso de
Orozco o Luis de la Palma).
En el grupo de «otros», predominan los que escriben en portu-
gués; de ninguno de ellos se publica más de una obra. A ese grupo
pertenecen: el jesuita, Luis Gonzaga de Acevedo; el oratoriano, Teo-
doro de Almeida; o la seglar, Emilia de Sousa Costa.
La distribución 70/30, entre escritores nacionales y extranjeros, va-
ría según la época de procedencia de los autores. El porcentajes de au-
tores que escriben en castellano, supera la barrera del 70, cuando se
trata de los correspondientes a los siglos XVI y XX. No obstante, la
proporción entre unos y otros se equilibra en el caso de los siglos XVII
y XVIII. Y es, entre los autores del XIX, cuando los extranjeros supe-
ran a los nacionales aunque sea por un escaso margen, como se puede
apreciar en el gráfico.
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Nacionales Extranjeros
Esta proporción de la que venimos hablando (70/30), se mantie-
ne con exactitud matemática, también dentro de cada uno de los
grupos: sacerdotes diocesanos, obispos, laicos y religiosos. En todos
ellos los autores extranjeros son el 29-30%.
Pero, es en el seno de algunas órdenes religiosas donde se detectan
algunas desviaciones con respecto a esta media. Estas variaciones
pueden estar indicándonos, si en esos años, el peso específico de una
determinada institución estaba en España o en otro país. Que en una
orden los autores extranjeros superasen significativamente el porcen-
taje medio del que venimos hablando (el 30%), puede significar que
no está bien asentada en España; o que sus miembros españoles no
están suficientemente preparados para afrontar dicha tarea, y por
tanto han de recurrir a traducciones.
Entre las órdenes en las que la presencia de autores extranjeros su-
pera significativamente la media, se encuentran los Benedictinos con
44%, de autores extranjeros; la Congregación del Sagrado Corazón,
con el 67%; los Pasionistas, entre los que no encontramos ningún es-
critor nacional. En el polo opuesto, entre las que están por debajo de
la media, se encuentran los Franciscanos, con solo en un 21% a au-
tores extranjeros; los Paúles con el 18%; Carmelitas y Agustinos, con
el 11%; Escolapios (6,5); y por último, Claretianos y Mercedarios,
entre los que solo encontramos autores españoles.
Teniendo en cuenta todos los datos que hemos manejado sobre
los autores, estamos en condiciones de fijar las características típicas
del autor, de las obras de espiritualidad que se publicaban en España
entre 1901 y 1930. El perfil más genérico corresponde al del religio-
so español que vive en los primeros años del siglo XX. Si buscamos
el autor-tipo al que se recurre para cada época tendríamos: en los
primeros siglos del cristianismo, sería un santo, obispo y Padre de la
Iglesia; en la Edad Media, un fraile mendicante, dominico o francis-
cano; en el siglo XVI, las preferencias se centran en los religiosos es-
pañoles, ya sean carmelitas o franciscanos; en los siglos XVII y XVIII,
sigue siendo un religioso, pero en este caso, jesuita y preferentemen-
te español; en el XIX, aunque en conjunto son los religiosos los que
predominan, el grupo particular que destaca por encima de todos es
el de los sacerdotes seculares, tanto españoles como franceses; por
último, en el siglo XX, podemos hablar de un doble protagonista,
los sacerdotes diocesanos y los jesuitas, y en ambos casos, españo-
les27.
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4.1. Las traducciones
En este epígrafe trasladamos nuestro estudio sobre los idiomas de
los autores a las obras. Vamos a analizar el peso que tuvieron las tra-
ducciones el conjunto de la literatura espiritual publicada en España.
Veremos, qué volumen representaban con respecto al total, su distri-
bución geográfica y cronológica de su edición, y cuáles fueron los tí-
tulos extranjeros de mayor difusión.
Las traducciones representan el 21% de las publicaciones de espi-
ritualidad. Este porcentaje está casi diez puntos por debajo del de au-
tores extranjeros (30%): esto indica que, la media de títulos de los au-
tores extranjeros, es menor que la de los que escriben en castellano.
Por lo que se refiere a la distribución de los idiomas desde los que
realizan las traducciones, los datos son los siguientes:
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Casi dos tercios de obras traducidas producen del francés; estas
350 obras, suponen algo más del 12% de todos los títulos de litera-
tura espiritual28. La distribución de traducciones en el resto de idio-
mas es similar a la del número de autores.
La proliferación de traducciones suscitó recelo en algunos ambien-
tes. Así, en la Semana Ascética, celebrada en Valladolid, en octubre de
1924, se las consideraban excesivas y no siempre justificadas, ya que
su calidad no era superior «a la escuela española»; y se concluía, que
más bien eran fruto del afán de novedad y del gusto por lo de fuera29.
No nos paramos en este epígrafe, a analizar la presencia de traduc-
ciones en los distintos tipos de obras de espiritualidad, pues esa cuestión
se aborda en la Tercera Parte del trabajo. No obstante, es conveniente
destacar el dato de las escasas traducciones que se realizaron de las obras
devocionales, a pesar de que muchas de las devociones, como vimos al
hablar de ellas, llegan a España desde el extranjero. Esto implica que se
hizo un importante esfuerzo para «nacionalizarlas», o al menos así pare-
cen reflejarlo los bajos porcentajes de traducciones en este tipo de li-
bros. Por el contrario ya veremos como era más habitual recurrir a auto-
res extranjeros para las obras de mayor calado teológico y espiritual.
Las traducciones más difundidas
De una quinta parte de las obras traducidas se realizaron nuevas
reediciones. Ofrecemos a continuación la relación de las traduccio-
nes que reeditadas, en al menos cinco ocasiones, se indica la edición
más alta que conocemos30:
– Manual de piedad para uso de las alumnas del Sagrado Corazón de Jesús,
201903.
– KEMPIS, T. de, Imitación de Cristo, 161904.
– VITALI, F., El mes de noviembre en sufragio de las benditas almas del
purgatorio, 141904.
– ARNOLDO, J., De la Imitación del Sagrado Corazón de Jesús, 91903.
– La dolorosa pasión de Nuestro Señor Jesucristo, 81922.
– La semana del devoto de María que quiere asegurar su salvación, 71922.
– Meditaciones para señoritas, 61914.
– BOUGAUD, L.E., Historia de Santa Mónica, 61905.
– FABER, F.G., Al pie de la Cruz, 61905.
– FABER, F.G., El Santísimo Sacramento, 5 ed. s.a.
– HILLARIE, A., La religión demostrada, 51914.
– HILLARIE, A., Explanación de la Doctrina cristiana, 51926.
– LARGENT, H.A., El pan de vida, 51918.
– SEGUR, L.G.D., Respuestas claras y sencillas a las objeciones que más co-
múnmente suele hacerse contra la religión, 5 ed. s.a.
Aunque la obra que aparece con más reediciones es un devociona-
rio, entre el resto predominan las destinadas a la lectura y medita-
ción, junto con las que se ocupan en los fundamentos de la fe; tam-
bién aparecen algunos sermonarios. Por lo que se refiere al idioma de
procedencia: nueve son de origen francés, dos inglés, y una del ale-
mán, italiano y latín.
Los autores extranjeros más difundidos y sus traductores
El grupo de autores extranjeros, que alcanza una mayor difusión
de sus publicaciones, son tres de los grandes maestros, no españoles,
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de la espiritualidad moderna31: San Alfonso Mª de Ligorio, Tomás
de Kempis y San Francisco de Sales.
Les siguen, pero a otro nivel más bajo, un grupo de sacerdotes y
religiosos de los siglos XIX y XX. Algunos de ellos adquieren relevan-
cia no porque escriban muchas, sino por las abundantes reediciones
que se realizan, es el caso del sacerdote Francisco Vitali, el jesuita,
Arnold Janssen y A. Hillaire, de los Sagrados Corazones. Otros des-
tacan por el número de traducciones que se les hacen, son un grupo
de autores franceses de los que ya hemos hablado en otra ocasión:
Sauve, Combes, Guibert y Sylvain. Por último, estaría un grupo en
el que se unen los dos factores: varias obras traducidas, y reediciones
de casi todas ellas; estos autores son: F. W. Faber, L. E. Bougaud y el
redentorista A. Berther.
CARACTERÍSTICAS MATERIALES DE LOS LIBROS
Continuamos el estudio sobre la bibliografía de espiritualidad ana-
lizando ahora la información referida a las condiciones materiales de
los libros, agrupándola en dos apartados: primero, todo lo relacionado
con el tamaño, esto es la extensión y los formatos más habituales; para
a continuación, examinar las distintas calidades de encuader-nación en
que se ofrecían los libros y los precios con que salían al mercado.
1. EXTENSIÓN Y TAMAÑO
Casi el 95% de los libros está integrado por obras de un solo vo-
lumen, de las cuales conocemos el número de páginas en el 93% de
los casos.
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Como se puede apreciar en la gráfica predominan los libros de po-
cas páginas: el 40% tienen entre 100 y 300 páginas, y los folletos re-
presentan el 17% de la producción32. A partir de las 600 páginas, el
número de libros disminuye notablemente y no suponen más del 5%.
De casi todos los libros tenemos información sobre el tamaño,
aunque no siempre coincide el tipo de dato: unas veces contamos
con la medida en cm., en otras disponemos del formato, y en ocasio-
nes, de las dos juntas33. El análisis de las reseñas demuestra que no
siempre están claros los límites de los formatos: es frecuente que en
las medidas «frontera» de dos formatos, unas veces se adjudiquen a
uno y otras a otro. Además, sorprende que el formato 12º apenas
aparezca, cuando es el que corresponde a las medidas más habituales.
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Con los más de 1.600 libros de los que tenemos catalogado el ta-
maño en cm. hemos podido estudiar el empleo que se hace de las
distintas medidas, tal y como se puede apreciar en la siguiente figura:
Entre los 14 y 22 cm. de altura es donde se reparte la mayor parte
de los libros, esta es la medida que corresponde al formato 8º34.
Atendiendo al dato del formato, que está presente en la práctica
totalidad de las reseñas, vemos como el formato 8º es utilizado en el
64% de los casos, y como, el segundo formato en importancia es el
16º, que corresponde al libro de pequeño tamaño. También tenemos
registrados algunos ejemplares «enanos» de once o menos cm., que
corresponden al formato 32º.
2. ENCUADERNACIONES Y PRECIOS
Sobre el tipo de encuadernación empleada, dejando de lado los
folletos, tenemos datos en el 25% de las referencias bibliográficas.
Además en más del 60% de los casos en que se nos da noticia sobre
el tipo de encuadernación esta se ofrece más de una calidad. Estamos
ante una de las características de estos libros: la tendencia a editarlos
con distintas encuadernaciones, lo que permite ofrecer al mercado al
menos dos versiones de una misma obra: una económica y otra de
más calidad.
El paradigma de encuadernación económica es la «rustica», que
aparece en el 38% de los casos; mientras que la «tela», se ofrece como
encuadernación de más calidad, en el 47% de las ocasiones. La dife-
rencia de precio entre una y otra puede establecerse en torno al 40%.
Hay otras encuadernaciones de lujo, como son en piel, changrín, o
simplemente anunciadas así: «de lujo». De igual modo entre las más
económicas está el cartonet y el «encuadernado» sin más especifica-
ciones.
Por lo que se refiere al precio, tenemos esta información en el 74%
de los libros. Hemos calculado el precio medio de los libros de un
solo volumen35, teniendo en cuenta dos variables: la extensión, dis-
tinguiendo entre folletos, libros cortos (hasta 300 páginas), y los de
más de 300; y el año de edición, calculando la media de cada una de
las tres décadas que abarca nuestro estudio36.
En la siguiente gráfica se aprecia la evolución del precio medio de
los libros, según su extensión, por décadas.





























FOLLETO LIBRO < 300 pp.
LIBRO > 300 pp. PRECIO MEDIO
Salvo en el caso de los folletos, el precio de los libros va subiendo
con el paso de los años, y es en la década de los veinte cuando experi-
mentan el incremento más fuerte37.
Llegados a este punto lo que nos interesa es saber si estos precios
estaban al alcance del poder adquisitivo de los españoles. Para averi-
guarlo hemos comparado el precio medio de los libros, con el salario
medio diario (pesetas/día) de los obreros del sector industrial y el de
los trabajadores del campo38. (Ver figura siguiente)
Como se puede apreciar, el precio de los libros estaba al alcance
de la mayoría de los obreros de la industria, cuyo salario diario es
más de dos veces superior al precio medio del libro, mientras que
para el trabajador del campo su adquisición es mucho más complica-
da: el trabajo de un día no le es suficiente para comprar un libro. Los
trabajadores agrícolas eran uno de los sectores peor pagados, y repre-
sentaban un altísimo porcentaje de la población española: más de la
mitad de la población activa trabajaba en el campo, y la inmensa ma-
yoría eran asalariados o pequeños propietarios que no superaban una
hectárea de tierra. Por debajo incluso de los braceros, se encontraba
buena parte del personal de servicio doméstico, pero estos contaban
con la ventaja de tener cubiertos los gastos de vivienda y manuten-
ción39. La situación de buena parte del clero no es mucho mejor, en
el sector que Andrés-Gallego denomina proletariado eclesiástico: la
asignación de casi la mitad del clero secular español no supera las 3
pts./día, durante la primera década del siglo40.
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obrero industria asalariado agricola PRECIO MEDIO
Aunque a finales de los años veinte el precio medio del libro (3,35
pts.) en comparación con otros productos, podamos considerarlo
como asequible: una entrada normal de cine costaba 1 pts., una co-
mida sencilla, 0,5 pts., la realidad es que resultaba un bien de difícil
acceso para una buena parte de la población, especialmente la del
medio rural41.
LOS GÉNEROS DE LA LITERATURA ESPIRITUAL
La gran variedad de matices que ofrece la literatura espiritual hace
muy aconsejable estudiarla desde la perspectiva de los géneros que la
conforman. Como ya explicamos, al hablar de los criterios de selec-
ción de las obras, hemos adoptado una división de géneros, siguien-
do el esquema propuesto por Jiménez Duque42. Seis son en torno a
los cuales se estructura esta bibliografía de espiritualidad: 1-docu-
mentos del magisterio, 2-doctrinales, 3-sermonarios, 4-escritos pia-
dosos de divulgación, 5-experimentales-biográficos, y 6-los devocio-
nales.
Ofrecemos en la distribución porcentual de los distintos géneros
en su conjunto y la evolución que se observa en su publicación.
El reparto de porcentajes de los distintos géneros es el que sigue:



















Para el análisis de la producción de cada género a lo largo de los
treinta años del estudio, nos encontramos con el problema de que
en el 15% de los títulos del corpus no se indicaba el año de edición.
A pesar de esta limitación, consideramos que el 85% de los datos
aportaba una información fiable para determinar la tendencia en la
edición.
En la siguiente gráfica se puede observar el total de la producción
de libros por géneros, en cada una de las tres décadas que estudia-
mos. Se aprecia que todos los géneros disminuyen su producción en
los años veinte (menos los destinados a la predicación sagrada, que
ya habían sufrido un fuerte descenso en la década anterior), lo que
coincide, como ya vimos, con la tendencia general de libro religioso.
A lo largo de estos treinta años, a parte de los documentos magis-
teriales, son los libros devocionales los que proporcionalmente expe-
rimentan una caída más importante: disminuyen más de un 35%,
entre la primera y tercera década. Por su parte, los pertenecientes al
género de divulgación piadosa, en números absolutos son los que
más bajan, lo que porcentualmente supone un 25%. Las obras doc-
trinales y los sermonarios se mantienen bastante estables, y el único
género que, a pesar de un descenso en los años veinte, aumenta su
producción con respecto a los diez primero años del siglo, es el expe-
rimental-biográfico, que crece un 40%.
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PIADOSOS DE DIVULGACIÓN EXPERIMENTALES-BIOGRÁFICOS
DEVOCIONALES DOCTRINALES
PREDICACIÓN SAGRADA DOC.MAGISTERIALES
LOS TEMAS EN LOS DISTINTOS GENEROS
DE LA LITERATURA ESPIRITUAL
Tras el análisis cuantitativo que acabamos de presentar, realizadas
fundamentalmente en base a la información que aportaban las refe-
rencias bibliográficas del Catálogo (y que corresponden con la Segun-
da Parte de la tesis), seguir profundizando en el estudio de la literatu-
ra espiritual requiere trabajar directamente con los libros. Por eso, en
esta nueva fase de nuestra investigación, la fuente primaria deja de
ser el Catálogo general de la librería española e hispanoamericana, y pa-
san a serlo los mismos libros.
Este nuevo momento de la investigación implicó una doble tarea:
en primer lugar, localizar materialmente una parte significativa de los
libros de espiritualidad y, posteriormente, concretar una metodolo-
gía para su estudio. Cuestiones que no se incluyen en el presente ex-
cerptum, sino que pasamos directamente a presentar algunas cuestio-
nes relacionadas con los temas que se abordan en los principales
géneros.
1. LIBROS DE DIVULGACIÓN PIADOSA Y PARA LA MEDITACIÓN
1.1. Los principales temas en los textos de divulgación piadosa
y meditación
Antes de comenzar con el análisis de los temas, reseñar que, una
de cada diez obras, exponen de forma casi completa el conjunto de la
vida espiritual, abarcando, de una manera u otra, un gran número de
los temas del elenco elaborado. Por este motivo las excluimos del
análisis de los temas más importantes. Estos textos adoptaban cuatro
variantes. Los más abundantes eran los libros del tipo de Progreso del
alma en la vida espiritual, de F. Faber, que podemos llamar cuasi-en-
ciclopédicos, pues recogen el conjunto de elementos básicos que
componen la vida espiritual; en esa línea también está, El espíritu de
San Francisco de Sales, en el que figuran consejos del santo, ordena-
dos por materias y arreglados para el uso de toda clase de personas. El
siguiente grupo de obras de este tipo son las ofrecen máximas y ex-
hortaciones encaminadas a llevar una vida cristiana, como las Máxi-
mas entresacadas de las obras de San Francisco de Sales, en las que el
mismo santo figura como autor, o Flores y frutos de la piedad, del es-
colapio Juan Jiménez. Por último, y aunque en un número menor de
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ocasiones, encontramos otros dos grupos de obras: las que platean y
exponen la vida espiritual como un progreso estructurado en etapas;
y los libros que proponen puntos de meditación y/o de desarrollo de
la vida espiritual en el transcurso de un periodo de tiempo determi-
nado: año, tiempos litúrgicos, o periodos más cortos.
En el presente gráfico de barras presentamos, ordenados en fun-
ción del número de veces que aparecen, cada una de las quince cate-
gorías en torno a las que se han agrupado el medio centenar de temas
recogidos.
Observando en su conjunto la distribución de temas, vemos
como Jesucristo, en primerísimo lugar, y Santa María, son los princi-
pales focos de atención de esta literatura. Ambos representan lo que
podemos llamar: el objeto propio de la vida espiritual. Junto a ellos
estaría el tema de la «relación con la Trinidad», que como se puede
apreciar recibe una atención mucho menor. El resto de temas ponen
al cristiano ante sus obligaciones concretas y ante los medios que tie-
ne para vivirlas y acercarse así, al que debe ser el objeto de su vida: Je-
sucristo.
A lo largo de este epígrafe se analizan más detenidamente los cin-
co primeros temas y se da un repaso más somero sobre el resto.
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Principales temas del género de divulgación piadosa





Deberes para con el prójimo 
Penitencia y otros sacramentos
Actitud ante el dolor
San José
Muerte
Comentarios de la S. Escritura








El tema de Jesucristo es expresamente tratado en una tercera parte
de los libros analizados. Como hemos visto es el tema por excelencia,
todos los demás están a una notable distancia.
Cuatro son los aspectos que, sobre Jesucristo, los autores presen-
tan a la consideración del «cristiano lector»: su presencia en la Euca-
ristía; la contemplación de su vida y de los misterios de su Humanidad;
la necesidad que tiene el cristiano de buscar la unión e identificación
con Él; y por último, la propuesta de devociones cristocétricas. A
continuación, tras mostrar cómo se distribuyen estos aspectos, anali-
zaremos cada uno.
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Empezamos por la cuestión a la que los autores dan más relevan-
cia: la Eucaristía. Solo a ella se dedica uno de cada diez libros de este
género. La gran riqueza del Misterio Eucarístico permite que sea tra-
tado desde distintas perspectivas, que se distribuyen tal como refleja
el siguiente gráfico y que pasamos a comentar.












El aspecto sobre el que más se insiste es el de la Eucaristía como
alimento. Con obras como El pan nuestro de cada día, escrita por el
mercedario J. Falconni, o La comunión semanal y cotidiana, del obis-
po Segur, se lleva al cristiano a reflexionar sobre la necesidad de acu-
dir a la Sagrada Comunión, sobre cómo prepararse para recibirla, y
el mejor modo de agradecerla. También se recuerda con frecuencia,
la importancia de acudir diariamente a la comunión.
En segundo lugar, vienen los textos dedicados a la Santa Misa, en
ellos se reflexiona sobre su sentido, naturaleza, e inestimable valor.
En este terreno no podían faltar las obras de benedictinos como, N.
Borgia, o P. Gueranger: La Santa Misa explicada; aunque también las
hay de autores jesuitas, diocesanos, dominicos, franciscanos...
La tercera realidad en importancia, a juzgar por el número de ve-
ces que se trata, es la presentación de la Eucaristía como manifesta-
ción del amor de Jesucristo hacia los hombres, y como medio de
unión con Él. Realidad que lleva a considerar la presencia real de
Cristo, y la necesidad de la actitud de adoración ante el Sagrario.
Esto es lo que propone el italiano Pagani, en El alma devota de la
Santísima Eucaristía, o su compatriota Ciotti, en Flores eucarísticas.
También, y a pesar de que no se trata de libros devocionales, de
vez en cuando, se proponen algunas devociones eucarísticas en for-
ma de prácticas piadosas. Estas pueden aparecer insertadas en los
textos (a veces a modo de apéndices), o integradas, como el tema so-
bre el que se desarrolla la reflexión central del texto. Las devociones
eucaráiticas más recurrentes son: la Preciosa Sangre, los Jueves Euca-
rísticos, la Comunión Reparadora, las Visitas y las comuniones espi-
rituales, etc.
Por último, nos detenemos en el aspecto menos tratando de los
relacionados con la eucaristía: el doctrinal. Se trata de textos con
consideraciones sobre la institución de la Eucaristía, sus efectos, etc.
no abordadas de modo prioritario (estaríamos ante obras doctrina-
les), sino solo en alguno de los capítulos de estas obras más meditati-
vas. Es lo que sucede por ejemplo, en Jesucristo viviendo con nosotros
en el sacramento de su amor, del Obispo José Mª de Jesús Portugal, y
en El Sermón de la Cena: Exposición breve y popular, de José Mª Bover
Pasamos al segundo bloque de temas sobre Jesucristo: los que re-
flexionan sobre su vida. De los cincuenta temas sobre los que recogi-
mos información, este es el que más aparece: duplica en número a
cualquier otro. Son textos, en su mayor parte, dedicados exclusiva-
mente a Jesucristo, y en los que se propone la contemplación de su
vida, misterios y Humanidad. Encontramos libros que narran toda
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su vida de principio a fin, son los del estilo... Vida de Nuestro Señor
Jesucristo, de L.C. Fillión. Otros se centran en una parte de su vida;
entre estos, destacan los dedicados a la Pasión; en esas fechas se pu-
blica La dolorosa pasión de Nuestro Señor Jesucristo, de Catalina Em-
merich. Los títulos sobre en su infancia son realmente escasos. Y, se
puede calificar de excepción, la obra de Marcos Salmerón, El Prínci-
pe escondido, dedicada en exclusiva a la vida oculta.
Junto con las obras sobre la vida de Jesucristo, hay otras que pro-
fundizan en su personalidad: la figura de Cristo. En algunos casos, se
hace desde perspectivas globales, con títulos como, ¿Quién es Jesucris-
to?, del escolapio Fierro Gasca; mientras que en otras ocasiones, se
propone al lector reflexionar sobre aspectos parciales, como pueden
ser: el Corazón de Jesús, su Amor Misericordioso, su divinidad o su
realeza.
La literatura en torno a Jesucristo, también ofrece en títulos
como, Jesús Santo, de A. Gallerani, o Jesucristo, del dominico Didon,
un tercer aspecto del tema (muy unido al anterior): la necesidad que
tiene el cristiano, de buscar la unión e identificación con Jesús y con
su voluntad, para crecer en vida espiritual.
Con la misma frecuencia, que este último grupo, están las pro-
puestas y/o explicaciones de algunas devociones cristológicas concre-
tas, que aparecen incluidas en los libros estudiados. La mayor parte
(más de la mitad) se refieren al Sagrado Corazón, también las hay re-
lacionadas con la Pasión (Vía Crucis, Las Siete Palabras, las Sagradas
Llagas), y con Cristo Rey.
b) La Virgen María
La Virgen es el segundo tema en importancia dentro de la litera-
tura de divulgación piadosa. Los autores cristianos la presentan des-
de cuatro perspectivas: sus privilegios; como modelo; proponiendo
devociones; y, considerando su vida. Estos aspectos mariológicos se
reparten porcentualmente tal y como se puede ver en la página si-
guiente.
La consideración de los privilegios y misterios que adornan a la
Virgen, especialmente los de Madre, Reina e Inmaculada, acaparan
la mayor parte de los textos, junto con los que plantean la necesidad
de la devoción mariana, y los que la presentan como modelo del cris-
tiano. Ejemplos de todo esto son las obras de autores tan dispares
como: La Divina Pastora, de Fermín de Alcaraz; Mística ciudad de
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Dios, de la concepcionista Mª Coronel y Arana; y Tratado de la ver-
dadera devoción a la Santísima Virgen, del entonces beato Luis María
Grignón de Monfort.
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Con relativa frecuencia, los autores incluyen en sus obras, la pro-
puesta de algunas devociones particulares en torno a Santa María.
Puestas por orden son: la Virgen del Carmen, y todo lo relacionado
con su escapulario y su estrecha unión a las ánimas del purgatorio; la
Esclavitud Mariana; los Siete Dolores de Santa María; el Corazón de
María. Otras devociones, que aparecen menos que las anteriores,
pero todas de modo similar, son: el Santo Rosario; las 40 Avemarías;
la Medalla Milagrosa; Sacerdote de María; Novena de la Inmaculada;
la Perfecta consagración de Jesús por María; etc.
Por último, reseñar que también hay algunos autores como Pedro
de Rivadeneira, Florentino Ogara, Toribio Minguela, o Jerónimo de
París, que escriben sobre a Virgen al hilo de su vida; y otros que lo
hacen centrándose en sus apariciones, especialmente la de Lourdes, a
la que el jesuita Laserre, le dedica una obra monográfica.
c) Los estados de vida
El tercer gran bloque de temas, por orden de importancia, es el que
se detiene en los diversos estados de vida. El tema de las obligaciones y
características del «propio estado» es abordado en un buen número de
obras, y por este orden de interés: sacerdotes, seglares y religiosos.
La mitad de este tipo de textos están dedicados a los sacerdotes.
Dos son los aspectos que fundamentalmente abordan los autores: la
labor pastoral del sacerdote y su vida espiritual. Lo normal es que en
los libros dedicados a los sacerdotes se traten juntas las dos cuestio-
nes, y eso es lo que hacen los jesuitas Seisdedos, Mach y Escríu, y
Hounder; y los diocesanos Carderera, Dubois, Mártir Pujal, Ruiz de
los Paños... De todos modos, también hay obras que se limitan sus
consideraciones a la actividad pastoral que ha de desarrollar el sacer-
dote, es el caso de El evangelio del jefe, de A. Bessieres, en el que tam-
bién se ocupa de la acción apostólica de los seglares; y de, El alma y
vida de todo apostolado, de Olegario Corral. Por lo que se refiere a las
reflexiones sobre cómo debe ser la vida espiritual de un sacerdote, es-
tas también están presentes en libros como el del sacerdote José Pérez
de Secastilla, Crisol de sacerdotes; y también en, El sacerdote en el altar,
del francés Chaignon.
El siguiente estado de vida por el número de textos que se le dedi-
can, aunque a mucha distancia del anterior, es el de los seglares.
También son dos los aspectos tratados: sus deberes familiares, y los
aspectos apostólicos. Así como al ocuparse del estado sacerdotal y del
religioso, hay alusiones a las peculiaridades de la vida espiritual de
ese estado de vida; en los textos dedicados a los seglares, las referen-
cias se circunscriben a cuestiones más externas: relacionadas más con
«el entorno», que con su interioridad.
Al abordar la cuestión de los deberes del estado seglar, el acento se
pone en la vida familiar (La felicidad en la familia, P. Aguilera), y en
este ámbito, se dirigen preferentemente a la mujer; no faltan títulos
expresamente para ellas, como este del jesuita Schouppe: La mujer
cristiana, su misión, su formación y su defensa, o la Mujer perfecta, de
V. Marchal. Los jóvenes también son objeto de una especial aten-
ción: A las jóvenes. Camino del matrimonio, de J. Charruau.
Por lo que respecta a los religiosos, los textos se centran en las ca-
racterísticas de la vida religiosas con especial mención de los consejos
evangélicos, como sucede en la obras de Valuy (SJ) Las virtudes del
religioso, o en esta otra, De la vida y de las virtudes cristianas, conside-
radas en el estado religioso, escrita por C. Gay. El autor del que tene-
mos más obras catalogadas sobre este tema es el descalzo, Lucas de
San José: La santidad en el claustro, Desde mi celda...
d) Las virtudes
Si volvemos la vista hacia el cuadro de la distribución de temas,
veremos que nos hallamos ante la cuarta materia sobre la que más se
insiste en las obras destinadas a la meditación y lectura espiritual: las
virtudes.
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A juzgar por el número de veces que aparece, el recurso a las virtu-
des se presenta como el medio ascético más importante con el que
cuenta el cristiano para su vida espiritual. Los textos insisten en la ne-
cesidad de adquirir y fortalecer las virtudes, resaltando más las cuestio-
nes prácticas, que las consideraciones teóricas sobre su importancia.
De las cien referencias a distintas virtudes que tenemos recogidas,
diecisiete corresponden a las virtudes teologales, que en conjunto es
sobre las que más se habla. Por el contrario, en este género, a penas
aparecen referencias a las cardinales.
Del resto de virtudes, la humildad y la castidad, son consideradas
como las más importantes, y aparecen casi con tanta frecuencia
como las teologales. Si solo nos hemos encontrado un título expresa-
mente dedicado a la humildad (el clásico Tratado de la humildad, de
Alonso Rodríguez), son muy frecuentes los que se refieren exclusiva-
mente a la virtud de la castidad: La castidad virginal, de Marcelino
Lázaro (OFM), La moral del joven, del laico J. Surbled; o, La pureza,
de J. Guibert.
En un escalón más bajo, encontramos la pobreza, la obediencia y
la caridad fraterna43. Si tenemos en cuenta que los datos directamen-
te relacionados con los consejos evangélicos están recogidos en el
apartado ya comentado de estados de vida, se aprecia claramente la
influencia de la espiritualidad «religiosa», que traslada su jerarquía de
virtudes a la vida espiritual común de los cristianos.
Por último, reseñar que en alguna ocasión también aparecen las
virtudes de la mansedumbre, perseverancia y paciencia; a las que ha-
bría que añadir un largo etcétera de otras virtudes: alegría, amistad,
temor de Dios, resignación, bondad, sinceridad...
e) Oración y mortificación
Estamos ante las prácticas que todo cristiano debe vivir para cre-
cer en su vida sobrenatural: la oración y la mortificación. Son los
medios más tradicionales y universales de santificación.
Existe una gran desproporción entre la atención que se dedica a
uno y otro. De la oración se habla tres veces más que de la mortifica-
ción. Al abordar el tema de la oración se insiste en su necesidad, se
explican los distintos modos de hacerla, se reflexiona sobre la con-
templación, se aconsejan diversos métodos de oración, etc.
Es significativo que para estos temas se recurra a las obras escritas
por autores «clásicos». Hay más títulos de los siglos XVI a XVIII,
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que del XIX y XX juntos. Como maestros de oración se toman a
Santa Teresa de Jesús, San Pedro de Alcántara y Luis de Granada.
También se publican obras de San Alfonso Mª de Ligorio, San Fran-
cisco de Sales, y de los jesuitas Nieremberg y Luis de la Palma.
Unidos a la oración y mortificación, también, aunque de modo
esporádico, se aborda el tema del examen de conciencia y de la direc-
ción espiritual.
f ) Otros temas
Comentamos más brevemente y por orden de importancia, el res-
to de temas del género de divulgación piadosa y meditación.
Relación del hombre con Dios. Este tema aparece tratado en
obras como, Vivir con Dios, R. Plus (SJ); La santidad es amor, de J.
Pastor (seudónimo de la religiosa, María Magdalena de Jesús Sacra-
mentado); y en varias del sacerdote, C. Sauve: La intimidad de Dios,
El amigo divino, etc. En el tema se reflexiona sobre las perfecciones
divinas, su grandeza, su amor hacia los hombres, y la respuesta que el
hombre da Dios, de la cual se valora por encima de todo, la actitud
de abandono. Se pone un acento especial en la Providencia divina y
en la necesidad de cumplir su voluntad. Mientras, son muy escasas
las referencias al Espíritu Santo.
Comentarios de la Sagrada Escritura. Aunque como es lógico los
textos de la Sagrada Escritura están más o menos presentes en casi
todos los libros de espiritualidad, encontramos un grupo de obras
donde está realidad es mucho más evidente. En casi todos los casos,
se comenta el Nuevo Testamento, y muy especialmente los Evange-
lios. Sirvan a modo de ejemplo: El Divino Maestro. Historia y doctri-
na de N. S. Jesucristo, tomadas de los cuatro Evangelios concordados, del
sacerdote Pallés y Llordés, La Buena Nueva, o el Evangelio contado por
los clásicos, del jesuita Quintín Pérez. Entre las pocas obras dedicadas
al Antiguo Testamento está, Comentarios a los salmos, de José Vigier.
La consideración de la muerte y de las realidades últimas. La me-
ditación de las verdades eternas que acompañan a la muerte (juicio,
premio-castigo) es juzgada como imprescindible para cualquier cris-
tiano. Íntimamente unido a esta consideración, está la de las ánimas
del purgatorio, como plantea el escolapio Jiménez Millán en, El dog-
ma consolador.
San José. Está presente en un considerable porcentaje de las
obras. A través de la contemplación de su vida y misterios, es pro-
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puesto como modelo para el cristiano, y se recomienda acudir a su
patrocinio. Los títulos de los autores jesuitas son expresivos: Amor a
San José (V. Agustí); Glorias de San José (Butiñá); La devoción a San
José (Patrignani); al igual que este, de un capuchino, Vida y excelen-
cias de San José (Peligrín de Mataró). Además, incluidos en algunos
libros se ofrece un variado elenco de devociones, desde las relaciona-
das con su patrocinio ante la muerte, a los siete domingos, o sus do-
lores y gozos, entre otras.
Actitud cristiana ante el dolor. Otro tema que aparece con cierta fre-
cuencia, es la meditación sobre el dolor y el sentido del sufrimiento.
Son textos que llevan al cristiano a reflexionar sobre cuál debe ser su ac-
titud ante las dificultades ya sean internas o externas. Claro ejemplo es
la obra Nada te turbe, que remedando a Santa Teresa escribe, P. Aguile-
ra (SJ), o El dolor, del obispo Louis Emile Bougaud, y otras como,
Mater Dolorosa, o el libro del dolor, escrita por Antonio García Figar.
Los sacramentos. Dejando a parte la Eucaristía (de la que ya hemos
hablado), las reflexiones sobre los sacramentos son bastante escasas;
una de ellas la encontramos en el Arte de perfeccionarse y de perfeccio-
nar, del dominico Lesmes Alcalde, que entre otros temas, da un repaso
al conjunto de los sacramentos. Prácticamente solo se encuentran refe-
rencias expresas al sacramento de la Penitencia: consejos sobre el modo
recibirlo con aprovechamiento y consideraciones sobre su institución,
efectos, etc. Es lo que se ofrece en, Consejos prácticos para la confesión,
sacerdote francés, P. Lejeune, o en La divinidad de la confesión, de M.
Aubert. Sobre los otros cinco sacramentos a penas se dice nada44.
En la parte final del cuadro general de temas que venimos anali-
zando, encontramos: las cuestiones relativas a los deberes para con el
prójimo; la consideración de los preceptos de la Ley de Dios y de la
Iglesia, y reflexión sobre la realidad del pecado y la necesidad de su
expiación; la explicación de oraciones tradicionales; la propuesta de
un plan de vida y de conducta para el cristiano45.
Acabamos este epígrafe sobre los principales temas, que aparecen
en los libros de lectura espiritual y meditación, constatando la casi to-
tal ausencia de referencias al papel de la Iglesia en la vida del cristiano.
1.2. Los autores y sus temas en los libros de divulgación piadosa
Dos son las relaciones que exponemos: la de los temas y la época
en que fueron escritos; y de qué temas se ocupan los principales gru-
pos de autores.
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Como se muestra en el apartado dedicado al estudio de los auto-
res, su procedencia se extiende desde la Edad Media hasta el siglo
XX. La presencia de autores medievales es simplemente testimonial,
pero como ya hemos visto, su número comienza a incrementarse a
partir del siglo XVI. A estos últimos, se recurre especialmente, para
los temas que se centran en la vida de Jesucristo y en su presentación
como modelo del cristiano; así como, para todo lo relativo a los me-
dios universales de progreso en la vida cristiana. De los maestros de
la espiritualidad de los siglos XVII-XVIII, se vuelven a tomar los me-
dios universales, junto con la necesidad de las virtudes. Por otro
lado, de los autores del XIX se editan principalmente obras sobre Je-
sucristo (vida, devociones y en las que se le propone como modelo),
y las que recogen el conjunto de los elementos constitutivos de la
vida cristiana. Por último, en los títulos de autores del siglo XX, en-
contramos junto a la presentación de la vida de Cristo, y la necesidad
de las virtudes, una mayor presencia de obras dedicadas al comenta-
rio de pasajes de la Sagrada Escritura.
En conjunto, los autores contemporáneos a nuestro estudio se
centran más en cuestiones prácticas. Los temas a los que más se recu-
rre son, por este orden: vida de Jesucristo, las virtudes, la considera-
ción de los privilegios marianos, la Comunión, las reflexiones sobre
la muerte y las realidades últimas; después, vendría la presentación
de Cristo como modelo, y más tarde, todo lo referente a la relación
del hombre con Dios. Claramente se da prioridad a lo más sensible,
presentando el objeto de la vida cristiana desde la perspectiva que
más fácilmente entra por los sentidos: la Humanidad de Jesucristo y
la devoción mariana.
Otra relación a analizar es la que existe entre los principales temas
y los distintos grupos de autores46:
Los temas sobre los que más escriben los autores religiosos, son,
por este orden: la vida de Jesucristo, la adquisición de virtudes, la
oración, la imitación y unión con Cristo, las devociones cristológicas
y la relación del hombre con Dios.
En los libros de autores jesuitas los temas que más aparecen son los
cristológicos: la vida de Cristo, su presentación como modelo para el
cristiano y la necesidad de identificarse con Él, además de las devocio-
nes relacionadas con Jesucristo. Les siguen los medios tradicionales de
santificación (oración y mortificación) y la importancia de las virtu-
des. A continuación, vendría la Virgen como modelo del cristiano.
Entre los escritores carmelitas encontramos mayor insistencia en
los medios, que en el objeto de santificación: en las virtudes, en plan-
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tear el progreso en la vida espiritual en «vías», y en los medios uni-
versales, especialmente la oración.
Los textos de dominicos centran su atención prioritariamente en
la contemplación de la vida de Jesucristo y en la necesidad de tomarlo
como modelo; y en cómo debe ser la relación del hombre con la divi-
nidad. También, se ocupan de los preceptos divinos y del pecado.
Entre los sacerdotes diocesanos, la presentación de la Virgen como
modelo del cristiano, junto con la consideración de sus privilegios, y
la necesidad de recurrir a su devoción, es el tema, que con diferencia
sobre el resto, aparece con más frecuencia. Después, también insisten
en la necesidad de adquirir y fortalecer las virtudes; y a continuación
en la vida de Jesucristo, las devociones cristológicas, y en la necesidad
de prepararse para recibir dignamente la Sagrada Comunión.
Para los obispos, los principales temas son: la vida de Jesucristo, la
consideración de los privilegios marianos, y la importancia de las vir-
tudes para la vida cristiana. Otras cuestiones a las que recurren son
las eucarísticas: centrándose en la actitud de adoración y en el modo
de recibir la Sagrada Comunión. También tratan sobre la relación
del hombre con Dios.
1.3. Los temas de los libros para ejercicios espirituales y retiros
La mayor parte de las estas obras ofrecen colecciones de meditacio-
nes, que actúan como eje vertebrador: marcando la distribución de los
temas a lo largo de los días que duren los ejercicios47. En su mayor par-
te, siguen el espíritu, esquema y temas ignacianos (independientemente
de que el autor sea jesuitas o no)48. Una minoría de autores recono-
cen haberse inspirado en el espíritu de otros santos, como San Fran-
cisco de Sales, San Alfonso Mª de Ligorio, o Santa Teresa de Jesús.
Todos los ejercicios se inician con una meditación preparatoria
sobre la necesidad y disposiciones que se requieren para la realizarlo
con aprovechamiento, y terminan con otra sobre la perseverancia.
En términos absolutos, los temas que más se repiten son, por este
orden49: la muerte y las realidades últimas; el pecado; el fin del hombre;
la consideración de Jesucristo como modelo; y las virtudes. Junto con
estas cuestiones que se presentan como las fundamentales que el cristia-
no debe considerar para descubrir en sentido de su vida, aparecen otros
temas que se refieren a los medios que tiene el ejercitante para vivir de
acuerdo a esa orientación. De entre estos, se insiste en la necesidad del
examen de conciencia, y el recurso al sacramento de la penitencia; en la
eucaristía; y, como no, en la devoción a la Virgen. Aunque en menor
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medida, también se hace referencia a la oración; mientras que el tema
de la mortificación apenas es tratado de modo específico.
Otros temas que aparecen son: la elección de vida, el amor de
Dios y los deberes del propio estado. Sin embrago, son muy escasas
las referencias al celo apostólico, que debe estar presente en la vida
del cristiano, y a la Misericordia de Dios.
Una variante menor es la de los textos que incluyen (de modo ex-
clusivo o parcial), propuestas de exámenes de conciencia y de lectu-
ras para acompañar los ejercicios: Lecturas para el tiempo de ejercicios
espirituales, de Vicente Agustí, y el Librito de examen particular y ge-
neral para un día de retiro al mes, editado de forma anónima por la
Imprenta de San Francisco de Sales, de Madrid.
Además, y aunque modo esporádico, también aparecen libros con
sugerencias sobre cómo organizar los días de retiro, y algunas que
ofrecen relaciones de prácticas piadosas para los ejercitantes. Como
sucede en, Ananías: guía y amigo del sacerdote ejercitante, del claretia-
no A. Cepeda.
Otros libros facilitan planes para el desarrollo de un día de retiro
al mes. Así mismo, se publican obras de «recuerdo de los ejercicios
espirituales», en las que se ofrecen oraciones, exámenes, puntos de
meditación etc. para «conservar el fruto de los santos ejercicios», a
este grupo pertenece: Recuerdos de los ejercicios espirituales de S. Igna-
cio de Loyola, también de V. Agustí.
Por lo que respecta a la duración de los ejercicios anuales, hay
todo tipo de propuestas. Predominan las que los fijan en ocho días.
Los más próximos a estos son los que sugieren que sean cinco días, y
los que llegan hasta los diez. No obstante, aparecen algunas propues-
tas de ejercicios para cuatro semanas; y son muy escepcionales los
ejercicios de solo tres días. Por último, reseñar que también se hacen
referencias a los retiros mensuales.
Dentro de este subgénero de libros, los títulos que alcanzaron más
difusión fueron: Librito de examen particular y general para un día de
retiro al mes, que figura sin autor; Ejercicios espirituales de San Igna-
cio, de San Antonio Mª Claret; o, Recuerdos de los ejercicios espiritua-
les de S. Ignacio de Loyola, de V. Agustí.
2. DEVOCIONALES
Este género presenta una gran variedad de formas, y para su estu-
dio lo hemos subdividido en: devocionarios, novenas, triduos, días,
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meses, ejercicios-oficios y misales. Para distribuir las obras devocio-
nales entre estos grupos hemos seguido las siguientes pautas: dentro
de los devocionarios incluimos los manuales de piedad y de oracio-
nes, así como, las visitas; se ha creado un grupo especial para fichar
juntos los títulos que expresamente incluían a la vez novenas, tri-
duos, días, etc.; pero, aunque un mismo título incluya novenas, tri-
duos, etc., si se le da el nombre de devocionario, lo clasificamos
como tal.
A pesar de que muchos devocionarios incluyen elementos propios
del misal, como el ordinario de la Misa, etc. nos ha parecido intere-
sante establecer un grupo específico para misales.
Como ya hemos tenido oportunidad de observar, el género devo-
cional sufrió un importante descenso conforme avanzaba el siglo, de
las 156 obras que tenemos catalogadas en los primeros diez años del
siglo, pasamos a 146 en la década siguiente y 98, en los años veinte50.
La distribución de los subgéneros devocionales queda tal y como
aparece en la siguiente gráfica.
Como se claramente se aprecia dentro del género devocional, los
devocionarios propiamente dichos, esto es, las colecciones y com-
pendios de oraciones son el grupo más difundido. Aunque en la ma-
yor parte de los títulos (43%) no se indica ningún tema concreto,
predominan los «eucarísticos» (más del 25%), seguidos de los dedi-
cados a la Virgen. Con frecuencia están destinados a grupos concre-
tos de laicos, los hay para: asociaciones, congregantes, miembros de
la Adoración Nocturna, y hasta para soldados. También encontra-
mos devocionarios dirigidos a comunidades religiosa, especialmente
femeninas y a grupos de terciarios.
En cuanto a las novenas, estas se distribuyen del siguiente modo:
más del 40% corresponden a la Virgen; las dirigidas a los santos re-
presentan en torno al 30%; y las de Jesucristo un 15%. El resto co-
rresponden a los ángeles, a las ánimas del purgatorio, y a San José.
En el grupo de ejercicios y oficios, incluimos los títulos que ofre-
cen ejercicios piadosos (que presentar ciertas similitudes con los de-
vocionarios) y fragmentos del oficio divino: «oficio parvo de la Vir-
gen María», «oficio del Sagrado Corazón», «de Semana Santa y
Pascua», etc.
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Una de las características de las obras devocionales es la tendencia
a ofrecer un «objeto» de piedad y devoción para cada momento. Tie-
nen la propiedad de cubrir prácticamente por completo todos los
tiempos de la vida del cristiano: además de las novenas, cada mes,
cada día o grupo de días, tienen su devoción propia.
De los meses, sólo septiembre parece que queda «libre». Enero se
dedica a la Sagrada Familia, y también al Niño Jesús de Praga. Febre-
ro es para la beata M. Juana de Lastonnac. San José, marzo. A la Vir-
gen le corresponde mayo, octubre (mes del Rosario), también, julio
(el Carmen), e incluso agosto (la Asunción). Abril queda para la
Cuaresma y Semana Santa, así como diciembre para Adviento y Na-
vidad. En el mes de junio tenemos el Sagrado Corazón. Y en no-
viembre las Ánimas del Purgatorio, que también aparecen unidas a la
devoción a la Virgen del Carmen. Además, aparecen de modo gené-
rico, meses dedicados a la Virgen Milagrosa, a Nuestra Señora del
Santísimo Sacramento, y a San Ignacio de Loyola.
Las devociones en días fijos también cuentan con sus libros de
apoyo: el 15 de cada mes, Santa Teresa de Jesús; el 20, San Francisco
de Sales; el 25, el Niño Jesús de Praga. También están las que se co-
rresponden con un día de la semana. Los martes: trece a San Antonio
de Padua; quince a Santo Domingo de Guzmán. Los nueve primeros
miércoles dedicados a San José. Los jueves se centra en la eucaristía
con la hora santa de los primeros jueves. El viernes es con diferencia
el día que más devociones acumula: los nueve primeros, al Sagrado
Corazón («La gran promesa» de no morir impenitente); doce segun-
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dos, a la Virgen de los Dolores; primeros, al Sagrado Corazón de Je-
sús; trece, al gran Padre y Patriarca; siete, a la Virgen Dolorosa; trece,
a San Francisco de Paula; nueve, dedicados a Jesús Nazareno. Ade-
más, encontramos siete primeros viernes y sábados a la Virgen Mª
Madre de Dios; y en esta línea también están «los primeros viernes y
primeros sábados». Asimismo, el sábado contaba con las flores sabá-
ticas. Para los domingos se ofrecían: primer domingo a la Virgen del
Carmen; los siete, de San José; y los seis, de San Luis Gonzaga. A
parte de todo esto, también existe una veintena en honor de San Ra-
fael.
En cuanto a los triduos, éste es el subgénero devocional que cuen-
ta con menos obras específicas. En muy pocos casos un título ofrece
solamente un triduo, lo normal es que vaya unido a otras prácticas.
Por lo general se centran en Santa María, en el Sagrado Corazón y en
los santos particulares.
Por lo que se refiere a los misales, quizás lo más significativo sea
su escasez, sólo hemos recogido 12 libros de este tipo, aunque como
ya hemos dicho, nos consta que entre los devocionarios más genera-
les se solían ofrecer textos con el ordinario de la Misa.
3. LAS BIOGRAFÍAS
Este género presenta muy pocas variantes en los temas que abor-
da: tema y personalidad del biografiado se identifican. No obstante,
existen cuatro modalidades, o formas de aproximar los biografiados
al lector: los textos autobiográficos; la narración cronológica de la
vida; la presentación conjunta de varios personajes; y, la semblanza
espiritual.
Para el estudio de quiénes fueron los biografiados, disponemos de
algún dato en el 91% de los casos. El 9% restante corresponde a
obras en las que no se han podido obtener datos sobre quién es el
personaje biografiado, y a las de carácter colectivo51.
Lo primero que salta a la vista es el equilibro casi perfecto, que
existe entre el número de biografías dedicadas a santos, y las que se
ocupan de personas que aún no habían sido canonizadas52. Buena
parte de este segundo grupo corresponde a cristianos que vivieron a
lo largo del siglo XIX, y que al morir con fama de santidad se inició
su proceso de beatificación, pero que aún no había concluido en
1930, fecha en que termina nuestro estudio. Por este motivo, en los
títulos son frecuentes las expresiones: Siervo de Dios y Venerable.
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En cuanto a la distribución por sexos, la balanza claramente se in-
clina en el lado de los hombres, como se puede apreciar en el si-
guiente cuadro.
Distribución de las biografías por sexos:
«santos» «no canonizados» total
hombres 35% 27% 62%
mujeres 16% 22% 38%
Como se ve, los porcentajes se equilibran bastante en el grupo de
los «no canonizados», debido a la avalancha de biografías de religio-
sas del siglo XIX, que se publican en los primeros años del XX.
Analizaremos ahora cómo se distribuyen los distintos modelos de
vida que se presentan en las biografías.
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Empezamos analizando a los grandes protagonistas de este tipo de
libros: los religiosos. Después nos detendremos en los otros grupos
minoritarios.
Dentro de los religiosos la distribución entre hombres y mujeres es
similar a la distribución general (tres a uno, a favor de los varones).
Tres son las instituciones religiosas con un mayor número de obras
biográficas, sobre alguno de sus miembros: carmelitas, jesuitas y fran-
ciscanos-capuchinos53; entre los tres suman casi la mitad de las biogra-
fías dedicadas a religiosos. A continuación, pero a bastante distancia
está un grupo formado, en este orden, por: dominicos, agustinos y
paules; el resto de instituciones se encuentran por debajo de ellos.
En general las órdenes religiosas, menos la Compañía de Jesús,
ofrecen muy poca variedad en cuanto a los biografiados. Los textos
sobre jesuitas se ocupan, de modo muy destacado de San Ignacio de
Loyola, pero también hay obras sobre más de veinticinco miembros
de la Compañía. Sin embargo, entre carmelitas y franciscanos, la
mayor parte de las obras (dos de cada tres) corresponden a los gran-
des santos de cada orden: las dos teresas (de Jesús y del Niño Jesús), y
San Juan de la Cruz, en los carmelitas; y San Francisco de Asís, San
Antonio de Padua, y, en menor medida, San Pascual Bailón, en la fa-
milia franciscana.
Una vez conocidas cuáles eran las órdenes religiosas de las que se
escriben un mayor número de biografías, cabe realizar otros análisis
variando las perspectivas.
Por ejemplo, a pesar de que las biografías dedicadas a las mujeres
son minoría en el cómputo global, estas pasan a ocupar los primeros
puestos si se examinan los datos de un modo más pormenorizado.
Así, el conjunto de obras dedicadas a las «santas» carmelitas, es el que
más atención recibe, por encima de cualquier otro54. A continuación,
está un grupo variopinto formado por religiosas «no canonizadas»,
fundadoras o superioras de conventos, mayoritariamente españolas,
que vivieron a lo largo del siglo XIX, y de quienes, en prácticamente
todos los casos, estaba en marcha su proceso de beatificación.
Entre los hombres, los grupos más destacados por la cantidad de
obras que se les dedica son: los jesuitas, tanto «santos» como «no ca-
nonizados», y los «santos» franciscanos y capuchinos.
No obstante, la primacía hay que concedérsela al conjunto de los
«fundadores», ellos y ellas acaparan la mayor parte de los títulos, de
hecho en muchos casos, especialmente en las órdenes más pequeñas,
son los únicos biografiados de la institución; en el caso de las más de-
sarrolladas se les dedican varias obras. Podemos afirmar que una
cuarta parte de las obras de carácter biográfico se refieren a los fun-
dadores de órdenes religiosas.
A parte de las biografías sobre religiosos, que acaparan tres cuartas
partes de la producción, encontramos otras cuya relevancia en térmi-
nos absolutos y relativos, es escasa.
De estos grupos menores, el más importante es el de los laicos, de
ellos se ocupa una de cada diez biografías55. Presentan la peculiaridad
de que se invierte la tendencia general: la mayor parte de los títulos
sobre la vida santa de un laico, tiene a una mujer como protagonista.
La mitad de las biografías sobre un seglar, pertenecen al grupo de
mujeres «no canonizadas», como: Doña Teresa Enríquez, la «loca del
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Sacramento», Mª Meseguer, la sevillana Juana de Solís y Fideregui, o
las terciarias, Carmen Sojo de Anguera, e Isabel Canori.
Como hemos visto en el gráfico, el grupo de sacerdotes seculares
es sobre el que menos biografías se escriben. Entre ellas encontramos
algunas dedicadas a Juan de Ávila, y otras a sacerdotes más descono-
cidos como por ejemplo: Cómo vive y cómo muere un sacerdote ejem-
plar, apuntes biográficos sobre el presbítero D. Joaquín Rebordosa y Sa-
durní; o, Bosquejo biográfico de D. Victoriano Aparicio y Martín,
presbítero misionero, apostólico y exarcipreste de Écija; en ambos casos
escritas por otros sacerdotes.
Tanto en caso de los sacerdotes, como en de los obispos, existe un
equilibrio entre el número de obras dedicadas a «santos» y a «no ca-
nonizados»56.
También se publican biografías sobre los cristianos de los prime-
ros siglos. Son pocas y en ellas encontramos un grupo heterogéneo
de mártires, laicos y obispos. Se ocupan de santos de la época apostó-
lica y de los primeros siglos del cristianismo; entre los biografiados
muchos son patronos de pueblos y ciudades, como San Froilán, San
Eulogio, Santa Quiteria, San Ildefonso o Santa Bárbara.
Otro modo de aproximarnos a los biografiados es conocer cómo
se distribuyen a lo largo de los siglos.
Como se puede comprobar en el siguiente gráfico, resulta alta-
mente significativa la escasez de biografiados correspondientes a los
siglos XVII y XVIII. Podríamos estar ante una muestra más de la cri-
sis que atravesó la espiritualidad durante esos siglos, y el innegable
resurgir de la vida cristiana, que trajo consigo el siglo XIX.
Si unimos los datos de la época en que vivieron los biografiados con
el de su estado de vida, tenemos que los principales focos de biografías
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fueron, por este orden: los «religiosos» del siglo XIX, con casi una
quinta parte del total; a continuación, las «religiosas» del XVI; en un
tercer grupo se encuentran, las «religiosas» del XIX; y después, los «re-
ligiosos» de la Edad Media. En el extremo opuesto están los laicos, de
los que no encontramos ningún biografiado desde el siglo XVI al XIX
(ambos incluidos); además, los biografiados en la Edad Media son bá-
sicamente terciarias. Tampoco encontramos biografías sobre sacerdo-
tes diocesanos anteriores al siglo XVIII, salvo la de San Juan de Ávila.
Para finalizar, el análisis del tema fundamental del género biográ-
fico, estudiamos sobre qué personas concretas se publicaron más li-
bros. Los datos nos sitúan ante grandes santos fundadores, especial-
mente, de las órdenes religiosas con más peso en la Iglesia. Sobre
quien más obras se escribe, aunque buena parte son folletos, es Santa
Teresa de Jesús, le siguen en este orden: San Antonio de Padua y San
Ignacio de Loyola; San Francisco de Asís y Santo Tomás de Aquino;
tras ellos está Santa Teresa del Niño Jesús, San Juan de la Cruz, y Mª
Micaela, la Madre Sacramento, prototipo de las fundadoras del siglo
XIX. En otro escalón se encuentran: los jesuitas, San Luis Gonzaga,
San Francisco Javier y San Juan Berchmans; y al mismo nivel, Santo
Domingo de Guzmán y el franciscano San Pascual Bailón.
3.1. Modos de presentar a los biografiados
Existen hasta cuatro formas distintas de presentar a personas concre-
tas como modelos de vida: los textos autobiográficos, ya sean relaciones
espirituales, y otros textos personales; la biografía propiamente dichas,
en las que se hace una exposición cronológica de su vida; las semblan-
zas, que presentan un retrato moral y espiritual; y por último, las colec-
tivas, que ofrecen la vida de varias personas bajo un mismo título.
Estos cuatro grupos se distribuyen del siguiente modo:
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a) Las biografías propiamente dichas
Los textos que recogen la biografía de un único modelo de vida
representan la mayor parte del género. Se construyen en torno a
un eje cronológico, y recorren la vida del protagonista desde su
nacimiento hasta su muerte, dedicando especial atención a su activi-
dad apostólica, especialmente si se trata de un fundador o funda-
dora.
Junto a este esquema común, surgen pequeñas variantes en el
modo de presentar la vida del protagonista.
Casi la mitad de la biografías dedican unos capítulos, o anexos a
perfilar la fisonomía espiritual, ensalzar las virtudes, exponer su doc-
trina, o resaltar su fama de santidad. Como hacen en casi todas sus
biografías el jesuita Federico Cervós, o el pasionista Germán de San
Estanislao.
Por otro lado, en una de cada cinco biografías, se insertan textos
del propio biografiado (cartas, relaciones espirituales, etc.), que apa-
recen: o intercalados a lo largo de la biografía, o en forma de anexos.
Curiosamente, estos textos intercalados son más frecuentes en las
biografías de personas que aún no han sido declaradas oficialmente
como santas.
En la misma proporción que el anterior, encontramos apartados,
o capítulos completos, dedicados a dar noticia de la marcha del pro-
ceso de beatificación o canonización, y muy especialmente, de cómo
se extiende su culto y devoción. En general, se aprecia el claro el de-
seo de los autores de refrendar la santidad del modelo de vida que
presentan, con la autoridad de la Iglesia que de algún modo empieza
a sancionarla con del inicio del proceso de beatificación57.
Por último, en algunos de estas biografías individuales, también
se incluyen capítulos para explicar el espíritu y el desarrollo de la ins-
titución religiosa a la que pertenece el biografiado. El caso en que
con más frecuencia ocurre esto es en las biografías de la Vizcondesa
de Jorbalán, la Madre Sacramento, en todas se dedican algunos capí-
tulos a su fundación: las Adoratrices58.
Aunque no es lo habitual, hay casos, en los que el deseo de fo-
mentar la devoción hacia biografiado lleva a incluir algún tipo de
oración, para que el lector acuda a la intercesión o protección del
santo de quien acaba de leer su vida. Este tipo de añadidos no siguen
un patrón fijo, y aparecen en obras sobre santos tan diversos como
Santa Zita o Santa Cecilia, y Santo Tomás de Aquino o el beato Va-
lentín de Berrio-Ochoa.
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b) Las semblanzas espirituales
El grupo que denominamos semblanzas incluye los libros que no
se organizan en torno a un esquema cronológico, sino que ofrecen
un retrato espiritual, delimitando el perfil humano, moral y espiri-
tual del personaje. Con frecuencia, se hace referencia a sus escritos y
doctrinas, y habitualmente se incluye una breve reseña biográfica.
Esta modalidad se usa preferentemente para los grandes santos, cuya
vida es sobradamente conocida, y lo que se pretende es profundizar
en algún aspecto de su espiritualidad. Así, hay semblanzas sobre San
Agustín, Santo Tomás de Aquino, Santa Teresa de Jesús, San Francis-
co de Sales, y un largo etc. Pero, curiosamente sólo encontramos dos
obras de este estilo, sobre San Francisco de Asís, siendo como es uno
de los santos que más obras inspira en otros géneros de espirituali-
dad, como ya hemos tenido ocasión de comprobar.
c) Los textos autobiográficos y experimentales
El tercer modo de presentar modelos de vida son los libros de ca-
rácter experimental y autobiográfico, que incluyen las relaciones espi-
rituales y las autobiografías propiamente dichas, y que pueden corres-
ponder a toda la vida, o a un periodo determinado. Las autobiografías
representan una pequeñísima parte de los libros analizados59. En este
pequeño grupo destacan las escritas por mujeres: Santa Teresa de Je-
sús, Santa Brígida y Santa Teresa del Niño Jesús. La escasez de textos
experimentales en la literatura espiritual, se compensa de alguna ma-
nera, con la inclusión (como ya hemos visto) de pequeños fragmen-
tos de testimonios personales, en los relatos propiamente biográficos.
Más frecuentes, que los anteriores textos autobiográficos (el doble),
son las publicaciones de recopilaciones, más o menos comentadas,
de cartas, oraciones, y otros escritos menores, de santos como: Fran-
cisco de Sales, Juan de Ávila, Santa Catalina de Siena, Diego de Cá-
diz, y por supuesto, las dos santas carmelitas ya mencionadas.
d) Las biografías colectivas
Por último, nos detenemos en la modalidad menos empleada: las
biografías colectivas. Estas colecciones suelen incluir en un mismo li-
bro la vida de «santos», junto con las de otras personas que aún no
han sido declaradas como tales, así sucede en, Luz del menestral, o en
Agustinos amantes de la Sagrada Eucaristía.
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En general, los criterios de selección seguidos por los autores son
variados: un grupo de mártires o de cristianos de los primeros siglos;
la edad, y así encontramos, por ejemplo, Vidas de niños santos; ha-
ber desarrollado un mismo tipo de ocupación; pertenecer a un mis-
mo país o área geográfica, etc. Pero el criterio que aparece con más
frecuencia, en casi la mitad de los títulos, es el de la pertenencia a
una misma orden religiosa; tal vez por eso, como veremos a conti-
nuación, un tercio de los autores sean jesuitas.
3.2. Los autores y sus biografiados
A continuación se analiza la estrecha relación que se da entre au-
tores y biografiados dentro de los miembros de la misma institución
religiosa, y que como tendremos ocasión de ver más detenidamente,
no existe en los otros grupos que constituyen la Iglesia: laicos, sacer-
dotes u obispos. El empeño de estos últimos, por difundir su propio
modelo de vida, está muy lejos del puesto por los religiosos. Las cau-
sas habría que buscarlas en la falta de unos vínculos de unión tan
fuertes como los de la pertenencia a una misma institución religiosa,
y en la baja estima que tienen de su propio estado de vida, en com-
paración con la que los religiosos tienen del suyo.
En la siguiente tabla se indica el porcentaje de coincidencia que









Como se puede apreciar, una vez más los jesuitas vuelven a sobre-
salir; salvo algunas obras en torno a San Ignacio escritas por otros au-
tores, como es el caso de la biografía escrita por el laico Benjamín
Marcos González60, prácticamente todas las obras sobre miembros de
la Compañía fueron escritas por ellos mismos. Además, su intensa
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actividad de dirección espiritual con numerosas religiosas de las nue-
vas fundaciones, que surgen a lo largo del XIX y XX, hace que tam-
bién sean el grupo más numeroso de biógrafos de las fundadoras de
estas instituciones61.
En el resto de órdenes religiosas, esta vinculación entre autores y
biografiados es da en casi la mitad de las biografías. Por regla general,
son los miembros de cada orden los que dan a conocer la vida santa
de sus hermanos y muy especialmente la de sus fundadores: no hay
que olvidar que mitad de las vidas de santos se refieren a un funda-
dor.
Un alto porcentaje de coincidencia, entre autores y biografiados,
nos habla del interés que existe en una orden determinada por difun-
dir su espíritu y modelo de vida, a través del ejemplo de sus hijos
más ilustres; pero a la vez dejan traslucir que esos «santos» no han pa-
sado a ser patrimonio de la Iglesia universal. Es un hecho que, sobre
los grandes santos se escribe independientemente de la orden o gru-
po al que se pertenezca, mientras que sobre las personas que están en
proceso de beatificación sólo lo hace quien tiene una especial vincu-
lación con ella, o con la institución a la que perteneció.
Otra de las características de este género, viene determinada por
el ya comentado escaso número de traducciones, lo que marca la es-
casez de modelos de vida no españoles. Los únicos biografiados no
españoles son o grandes santos, o alguno de los miembros más desta-
cados de las órdenes religiosas más importantes. La propuesta de mo-
delos de vida extranjeros es aún menor en los textos sobre «no cano-
nizados».
Por último, señalar el desfase que existe entre el número de bio-
grafías sobre miembros de las principales órdenes religiosas, y el nú-
mero de religiosos de esas ordenes que escriben biografías. Si al estu-
diar el número de biografía veíamos que existía una cierta igualdad
entre las dedicadas a carmelitas, jesuitas y franciscanos-capuchinos,
sin embargo, al contabilizar el número de escritores de este tipo de
obras en cada orden, son los jesuitas los duplican al resto
4. LOS LIBROS DOCTRINALES
Los cinco tipos de obras doctrinales o categorías en las que se or-
ganiza el género: fundamentos de la fe; obras de carácter catequísti-
co; defensa de la fe; preliminares de la fe, y por último, las pastorales.
Su distribución dentro del género, queda del siguiente modo62:
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a) «Fundamentos de la fe»
En este grupo se incluyen los siguientes temas: los elementos bási-
cos de la doctrina, las reflexiones doctrinales sobre diversos aspectos
de la vida cristiana, y las enseñanzas sobre la Iglesia63.
a.1. Elementos básicos de la doctrina: sacramentos, símbolo de la fe,
mandamientos.
Más de la mitad de los títulos sobre fundamentos de la fe corres-
ponden a la exposición de los elementos más básicos de la doctrina
cristiana, que por orden de la importancia que se les da son: sacra-
mentos, símbolo de la fe y mandamientos.
Los sacramentos son el tema más tratado: aparece el doble de oca-
siones que los otros dos. Algunos libros están dedicados en exclusiva
a los siete sacramentos, como: Los sacramentos, de Palt, o Los Sacra-
mentos explicados, del pasionista Devine. Sin embargo, otros lo hacen
dentro de un contexto más general como sucede en el libro de Bilbao
Ugariza, La doctrina cristiana. Tanto en un caso como en el otro,
aunque se hagan consideraciones sobre los siete sacramentos, no se
les dedica a todos la misma extensión: eucaristía, penitencia, matri-
monio y bautismo, reciben una atención preferente, aunque sólo a
los tres primeros se les dedican obras en exclusiva.
Sobre la eucaristía se escribe desde perspectivas generales como,
en La Sagrada Eucaristía, del obispo inglés J.C. Hedley; pero tam-
bién, ocupándose de aspectos más particulares, como la primera co-
munión: La Comunión de los niños inocentes, de Ruiz Amado; o la
importancia de la asistencia a Misa: Una misa más o menos ¿poco im-
porta?, basada en una obra de San Leonardo de Porto-Mauricio.
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Solo en el género doctrinal el sacramento de la penitencia recibe
casi la misma atención que la eucaristía. Se le dedican, desde breves
folletos: En que se contesta a esta inocente pregunta: y yo ¿por qué no me
confieso?, del redentorista Tomás Ramos; a obras más reposadas
como La confesión sacramental, de Pedro Gual (OFM).
También el matrimonio, aunque en menor medida, recibe una
especial atención. Se ofrecen obras, para prepararse al matrimonio,
como la de Ambrosio de Valencina: El matrimonio cristiano. Libro
primero: preparación para el matrimonio; y otras en forma de catecis-
mo, como el que escribe el jesuita J. Hoppenot: Pequeño catecismo
del santo matrimonio.
Pasamos ahora a los otros temas incluidos en los elementos bási-
cos de la fe: la exposición de las verdades de la fe, y los mandamien-
tos, que como ya hemos dicho, aparecen la mitad que los sacramen-
tos.
Como reflejan los siguientes títulos, la exposición de la fe, se or-
ganiza en torno a los artículos del credo, o a la explicación de los
dogmas. A este grupo pertenecerían títulos como: El símbolo de los
apóstoles (Plat); De la introducción al símbolo de la fe (Luis de Grana-
da); El Credo explicado o exposición de la doctrina católica (Devine),
etc.
Por lo que respecta a la doctrina sobre los mandamientos de la
Ley de Dios y de la Iglesia, esta se expone tanto en libros de doctrina
general: Compendio del cristiano instruido, de Eulogio Horcajo; como
en obras más específicas, del estilo de, Catequesis sobre la doctrina
moral, escrita por el alemán E. Stieglitz.
También, y aunque de modo muy esporádico, y nunca como
tema exclusivo en un libro, aparecen otros temas como la gracia, o
las obras de misericordia. Solo una vez encontramos una referencia al
sentido de la liturgia y su papel educativo en los fieles.
a.2. Diversos aspectos de la vida cristiana
El segundo bloque de obras sobre los fundamentos de la fe, son
las reflexiones doctrinales sobre algunos aspectos concretos de la vida
cristiana. Este apartado presenta una gran variedad y dispersión de
temas. Sobre todo, se insiste en las cuestiones relativas a la vida fami-
liar: a las relaciones entre sus miembros, a su importancia para la
educación de la fe, y se da una especial relevancia al papel que la mu-
jer juega en ella, y en la sociedad (El libro de la mujer española, de G.
Martínez).
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El segundo aspecto en el que se insiste, es en las virtudes. Sobre
todo se habla de las cardinales y de la castidad (Las virtudes cristianas,
de Toublan).
También se hacen referencias a la doctrina en torno al Sagrado
Corazón de Jesucristo (La devoción al Sagrado Corazón de Jesús, doc-
trina, de Bainel); a la transitoriedad de la vida, o sobre la virginidad;
se explica la Bula de la Cruzada, y también cómo ganar un Jubileo.
En fin, un popurrí de temas cuya conexión no es otra que la misma
vida cristiana.
a.3. Doctrina sobre la Iglesia
El menor porcentaje de obras, dentro del apartado de fundamen-
tos de la fe, se dedica a la Iglesia. Se explica su origen y sus notas de-
finitorias, se fundamenta la autoridad del Papa, y se recuerda la fe-
cundidad e influencia que la Iglesia ejerce en el mundo, resaltando
sus obras en pro de la instrucción, de los necesitados, y su papel en la
transformación moral del mundo y de la civilización. Pero el tema al
que más atención se presta es el de las persecuciones y ataques que
recibe. El paradigma de todo esto, es el libro, Nuestras razones para
ser católicos, del jesuita francés, D. Lodiel.
b) «Catequísticas», y las relacionadas con la educación cristiana.
Las obras catequísticas se dirigen a la instrucción elemental de la
religión, para la cual se recurre normalmente al método del catecis-
mo, basado en preguntas y respuestas, método que como veremos,
puede adoptar formas muy diversas en función del público al que se
dirige64. El otro bloque de temas, es el relacionado con la educación
cristiana. En él se abordan las condiciones de eficacia que debe tener
la educación católica, cómo ha de ser la pedagogía desde una pers-
pectiva católica, y qué tipo de orientaciones comunica la fe a la labor
educativa.
b.1. Catequísticas
Empezamos por las catequísticas, que son las más abundantes
dentro de este grupo. La mayor parte de los catecismos siguen el es-
quema del propuesto por San Pío X en el Compendio de la doctrina
cristiana prescrito por S.S. Pío X a las diócesis de la provincia romana:
credo y artículos de la fe; lo que se ha de pedir y las oraciones de la
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Santa Madre Iglesia; lo que se ha de obrar (mandamientos); los sa-
cramentos que se han de recibir; las virtudes y otras cosas necesarias
(dones Espíritu Santo, bienaventuranzas, obras de misericordia, pe-
cados capitales, novísimos); instrucciones sobre las fiestas de Nuestro
Señor, la Virgen y los Santos; y una breve historia de la religión.
Aunque menos, también se publican, otros catecismos que sigue
el esquema de San Pío V: credo, sacramentos, mandamientos y ora-
ción; y por supuesto, no solo se siguen reeditando el Astete y Ripal-
da, sino que surgen nuevos libros con explicaciones sobre ellos: Hojas
de Catecismo, breves explicaciones del P. Gaspar Astete, del reverendo
Hermenegildo Tobías, o El catecismo de la doctrina cristiana explica-
do, o explicaciones del Astete que convienen al Ripalda, reedición de la
escrita en el siglo XIX, por el sacerdote diocesano García Mazo.
Otros catecismos que se publican son: el del jesuita Padre Sautu65, y
el propuesto por Claret66.
Junto a los catecismos propiamente dichos, aparecen obras que,
siguiendo el esquema de pregunta-respuesta, ofrecen explicaciones y
ejemplos para facilitar la enseñanza por parte de párrocos y catequis-
tas. A esa finalidad responde el Catecismo de adultos, de Juan de Albi-
zu, o el Catecismo magno predicable, compuesto por Santiago Ojea.
En algunos casos aislados, se utiliza el sistema del catecismo para
explicar, no ya el conjunto de la doctrina cristiana, sino algún aspec-
to particular: un determinado sacramento, difundir una encíclica pa-
pal, o incluso dar explicaciones sobre protestantismo. Así, Federico
Santamaría, escribe el Catecismo razonado de la Sagrada Eucaristía; o
de Juan Perrone se publica, su Catecismo acerca del protestantismo
para uso del pueblo.
b.2. Educación cristiana
Pasamos ahora a las obras relacionadas con la educación cristiana.
La ignorancia religiosa era considerada como uno de los grandes ma-
les del momento, y denunciada constantemente, con tonos de grave
preocupación. Como gran remedio se propone la educación: «el apos-
tolado de la educación es el más eficaz de los apostolados», como se
dice en la publicidad que acompaña las obras de Ruiz Amado (SJ).
Las obras sobre la educación católica reflejan una honda preocu-
pación por cómo debe ser la acción pedagógica, desde una perspectiva
católica. La serie de los libros de Ruiz Amado sobre La educación...
moral; ... religiosa; ... femenina; ... de la castidad, son un reflejo del
gran interés que existía por la formación de la juventud cristiana; la
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cual debe llevarse a cabo través de la escuela, de la familia, y de otras
iniciativas surgidas en el seno de las instituciones religiosas: con los
salesianos a la cabeza, como lo muestra la obra de Rodolfo Fierro,
Los oratorios festivos, o el arte de atraer y catequizar a los niños y a los
jóvenes.
También, se reflexiona sobre cuáles deben ser las orientaciones
que la fe comunique a la tarea educativa, y cómo debe desarrollarse
la enseñanza de la religión.
c) La «Defensa de la fe» y de las costumbres
En este grupo se distinguen tres temas: las respuestas a objeciones
contra determinados aspectos de la doctrina; las valoraciones morales
sobre algunos usos sociales; y lo relacionado con batalla por la prensa
católica, como medio de defensa de la Iglesia y de sus valores67.
La «defensa de la fe» se presenta como una tarea ineludible, ante
un mundo que se percibe como hostil a las realidades sobrenaturales
y a lo que representa la Iglesia. Como buena parte de esa hostilidad
llega a través del papel impreso, se generaliza el llamamiento a los ca-
tólicos para que se movilicen, y contrarresten ese mal con sanas pu-
blicaciones.
c.1. Refutación de objeciones
Más de la mitad de los títulos están dedicados a la refutación de
doctrinas contrarias a la fe y ataques a instituciones católicas. Se hace
frente a todo tipo de objeciones: las objeciones que provienen del ra-
cionalismo, y de teorías materialistas, o las del evolucionismo, y del
ateismo filosófico; eso es lo que hace el marianista Louis Boucard en,
El dogma católico ante la Razón y la Ciencia, o S. Mantilla en, Al ser-
vicio de la religión.
Mención especial merecen los textos que salen al paso del moder-
nismo, difundiendo la doctrina del Papa Pío X. En esa línea encon-
tramos, ¡No prevalecerán! Notas apologéticas del cristianismo basadas en
la encíclica de Pío X «Pascendi Domini», del escolapio Juan Mª Jimé-
nez; El modernismo religioso, de Ruiz Amado; y otras, escritas por
obispos como, Análisis y refutaciones del modernismo, o breve comenta-
rio a la Encíclica «Pascendi» y al decreto «Lamentabilis», de Manuel de
Castro.
También se intentan atajar otros errores de carácter teológico
doctrinal, sobre: la divinidad de Jesucristo (Cuestiones acerca de Jesu-
LITERATURA ESPIRITUAL EN ESPAÑA (1901-1930) 429
cristo, de Francisco de Paula Morell); la Inmaculada Concepción; la
Eucaristía (¡Comulgad jóvenes! Contestación razonada a las objeciones
eucarísticas, por J.M. Cros); o la autenticidad de las Sagradas Escritu-
ras. Asimismo, se refutan las críticas provenientes del protestantis-
mo, y las, no pocas, que se hacen al papel de sacerdotes y religiosos;
en contra de los cuales escribe el agustino Pedro Fabo en, Los aborre-
cidos o defensa de la vida religiosa.
Dentro de este tipo de obras, también se escriben algunas que
podíamos llamar «enciclopédicas», no tanto por su extensión, sino
por la amplitud de las objeciones que abarcan: rebaten el conjunto
de los ataques más frecuentes en contra de la Iglesia. A este grupo
pertenece el libro escrito Ruiz Amado, con el expresivo título de:
La verdad desnuda en materia de religión. Colección de las más terri-
bles objeciones propuestas comúnmente contra la religión en general y
contra el catolicismo en particular; y otro similar del obispo francés,
L. Gastón de Segur. También, los hay dirigidos expresamente a la
juventud: El libro de la juventud, breves argumentos contra las malas
doctrinas antirreligiosas y antisociales, escrito por Antonio Felipe de Ma-
cías.
c.2. Valoraciones morales
La segundo grupo de temas «de defensa» que analizamos, es la de-
nuncia de algunos los aspectos o conductas inmorales, más extendi-
das socialmente.
La inmoralidad que proviene del mundo del libro es la que más
preocupa: «los perniciosos efectos de las malas lecturas, que todo lo
inundan (...) Las sanas lecturas no compensan por justo contracam-
bio el estrago inmenso producido por las nocivas»68. El paradigma de
estas denuncias lo encontramos en la obra: Los daños del libro, del
obispo Antolín López Peláez. Otros autores como Burguera y Serra-
no publican libros, del estilo de: Lecturas nocivas y lecturas útiles69, en
los que se facilita la valoración moral de muchas de las lecturas que
ofrece el mercado: alertando sobre las que se consideran peligrosas, y
recomendando las que son honestas para un católico, desde el punto
de vista moral y doctrinal.
En la crítica que se hace a las lecturas, destaca el poco aprecio, e
incluso recelo, que se tiene hacia las novelas. Por un lado, se conside-
ra que ejercen un influjo negativo sobre las mujeres: «la novela tiene
imperio y dominio casi irresistible, hipnótico en verdad: ataca a sus
imaginaciones y las señorea»70. Y por otro, se alerta sobre la inmorali-
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dad de muchas de ellas, que atentan contra la castidad y, «perdida la
virtud de la castidad, la virtud de la fe no anda lejos de perderse»71.
Junto a las lecturas nocivas, también se denuncian algunas repre-
sentaciones teatrales, y otros usos y costumbres, como el baile, la be-
bida, etc. Uno de los pecados al que se dedican libros de modo mo-
nográfico, es a la blasfemia. Así tenemos: La blasfemia, Manual del
propagandista en su contra, escrita por el laico Julio Chillida, o el
también titulado, La blasfemia, del también laico, Agustín Serrano
de Haro. Estas publicaciones no son sino una pequeña parte de las
múltiples iniciativas que, en su contra surgen durante esos años
como fruto de la sensibilidad religiosa de los católicos.
c.3. La batalla de la prensa
El prototipo de los esfuerzos por recristianizar los medios escritos es
la batalla que, durante todos esos años, se entabló a favor de la prensa
católica. Lo que se esperaba de la prensa lo deja claro, el Card. Prima-
do, Aguirre, cuando al comienzo de una obra de Dueso, insiste en la
«necesidad de levantar nuestros periódicos a la altura de la causa que
defienden (...) La prensa será auxiliar poderosa de los párrocos, conser-
vará y desenvolverá los gérmenes de la verdad y virtud recibidos en la
familia y en la escuela, y encauzará y, es necesario, promoverá pode-
rosos movimientos de opinión pública»72. Realmente las expectativas
eran altas, pero acabaron quedándose bastante lejos de la realidad.
Los libros que abordan la cuestión de la prensa, como ¡Escándalo!
¡Escándalo!, del mencionado Dueso, o El periodismo católico, publica-
do de forma anónima por Razón y Fe, insisten en la necesidad de
buscar soluciones católicas, y de que todos los fieles se involucren y
participen activamente en las acciones concretas que se ponen en
marcha con ese objetivo.
d) «Preliminares de la fe», y la relación entre fe y razón
Este cuarto grupo de obras aparecen casi en la misma proporción
que las «de defensa». La mayor parte de estos títulos, se ocupan en
demostrar los fundamentos sobre los que se asienta el conocimiento
de la revelación y los designios establecidos por Dios para conservar-
la y transmitirla. Tres son los principales aspectos que se tratan, y to-
dos ellos aparecen en una proporción muy similar. En primer lugar,
los tratados sobre la existencia de Dios, y la exposición de sus atribu-
tos fundamentales. A continuación, el estudio del hombre: la inmor-
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talidad del alma, su naturaleza, la búsqueda de la felicidad, etc. Y por
último, cuestiones como, el papel de la religión en la vida del hom-
bre, la religión cristiana como única revelada, los motivos de credibi-
lidad, y la necesidad y posibilidad de la Revelación. Dada la estrecha
conexión entre estos temas, con frecuencia son abordados en un mis-
mo texto, es el caso de libros como: Verdades trascendentales, del je-
suita Nicolás Buil; La religión demostrada, o los fundamentos de la fe
católica ante la razón y la ciencia, escrito por A. Hillaire.
Aunque menores en número, no podemos olvidar las obras que
exponen las relaciones entre fe, razón y ciencia, tal y como hace Ma-
llet en ¿Qué es la fe? También son escasos, pero interesantes los textos
que reflexionan sobre la influencia que la fe ejerce en el mundo de la
cultura, y el papel que ha jugado a lo largo de la historia como ele-
mento de mejora social, cuestión que lelva a presentar el cristianismo
como factor de cultura y civilización; a este último grupo pertenece
la obra de Ignacio Casanovas, Apologética de Balmes.
e) «Pastorales»
Las obras de carácter pastoral se dirigen muy especialmente a los
sacerdotes a los seculares.
Aparte de alguna obra de Claret y de José Mª Feraud García que se
refieren a la vida y formación de los seminaristas, encontramos dos
grupos temáticos, que salen al paso de las necesidades y deficiencias
que se detectan en la actividad pastoral y en la vida de los sacerdotes.
La labor pastoral del sacerdote es el tema que más aparece en estas
obras. Mayoritariamente son libros escritos por sacerdotes diocesa-
nos, y con frecuencia se centran en la actividad parroquial, así tene-
mos: El párroco y la parroquia en los tiempos presentes, actuaciones y
problemas del apostolado parroquial, de Hilario Herranz, o también,
Despierte el espíritu parroquial, de Francisco Ruiz de Velasco. Estos
textos ofrecen consejos concretos sobre las misiones, sobre cómo me-
jorar la formación doctrinal de los sacerdotes, sobre el desarrollo del
trabajo pastoral y parroquial, la predicación, la catequesis, etc. Tam-
bién, los hay que se ocupan de cuestiones organizativas y de gestión
de la parroquia, y otros, sobre el papel que esta debe desempeñar en
la vida del cristiano.
Siguiendo en esta línea de ayuda al sacerdote, se publican libros
que facilitan orientaciones a los confesores, especialmente a los más
noveles. Para estas obras se recurre a reeditar a autores como Ligorio,
V. Ferrer o Alejandro Ciolli. En ellas se suministran, en cuanto es
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posible en moral, reglas para los resolver los diversos casos de con-
ciencia que pueden surgir en el ejercicio de la cura de almas; también
se dan orientaciones para la dirección particular de algunos tipos de
penitentes, y otras cuestiones útiles al confesor.
El último grupo de temas pastorales es el del modo de vida y com-
portamiento que debe observar el sacerdote: la urbanidad sacerdotal.
Aunque no son muchos los libros dedicados monográficamente a esta
cuestión, encontramo títulos como: Compendio de urbanidad sacerdo-
tal, escrito por Manuel Pérez Arnal; y, Urbanidad eclesiástica, del
Operario Diocesano, José Mª Feraud. En ellos se ofrecen normas so-
bre cómo debe ser el comportamiento social del sacerdote, según las
personas con las que se relaciona y las circunstancias en las que se en-
cuentra; también se dan pautas a cerca de las condiciones que debe te-
ner la vivienda, la predicación, y sobre la conveniencia o no de asistir
a fiestas, etc. En definitiva, tratan de delimitar las normas del trato
eclesiástico evitando los que se consideran principales escollos que se
deben evitar: la exageración y el encogimiento73.
5. LA PREDICACIÓN SAGRADA
En la gráfica de barras aparece la distribución porcentual de los
principales temas de los libros de predicación sagrada. A lo largo del
epígrafe se dan detalles de cada uno de ellos.
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a) Calendario litúrgico
Casi una tercera parte de las obras examinadas, giran en torno a
los tiempos litúrgicos. El calendario juega un papel fundamental en
el discurrir de la pastoral de la Iglesia, y un buen grupo de los libros
lo utilizan como guía.
El porcentaje de textos dedicados a cada tiempo litúrgico nos si-
túa ante el valor que se daba a cada periodo, y por tanto al contenido
espiritual que lo caracteriza.
Los momentos más importantes de la liturgia son los que acumu-
lan mayor número de títulos: los domingos, la Cuaresma-Semana
Santa-Pascua, y en menor medida, el Adviento y las fiestas de los
santos. Su distribución porcentual queda así:
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Las obras que recorren las dominicas del año, ofrecen homilías al
hilo de los textos evangélicos que la liturgia propone para la Misa. Son
títulos del estilo de: Homilías parroquiales... sobre cada uno de los do-
mingos del año, del sacerdote Albizu; Reflexiones sobre el Santo Evangelio
para todas las dominicas del año, del también diocesano Agustín Cave-
ro; o Dominicales evangélicas. Homilías sobre los Evangelios dominicales
del año eclesiástico, del jesuita José María Bover. Algunos de estos textos
en su recorrido anual, también incluyen los otros momentos impor-
tantes del año litúrgico (cuaresma, adviento, fiestas); como por ejem-
plo, la obra de Juan M. Bellido, Colección de homilías oratorias y sermo-
nes doctrinales, para todas las dominicas y otras fiestas del año eclesiástico;
o los Sermones y homilías predicadas por el autor: contiene dominicas de
adviento, Santo tiempo de Cuaresma, Semana Mayor y Resurrección, del
sacerdote diocesano, Francisco Sánchez. Otra modalidad, que algunos















ofrecen, es la de los sermones breves, como los, Sermones de cinco mi-
nutos para todas las dominicas y fiestas del año, de alemán Lutz. Todas
las obras del grupo de «dominicas», tienen la virtualidad de que en el
discurrir de las semanas repasan todos los aspectos fundamentales de la
vida cristiana. Por su propia naturaleza, suelen ser obras voluminosas,
y con frecuencia se presentan en más de un tomo74.
Los títulos expresamente dedicados a la Cuaresma son los segun-
dos en importancia, dentro de los que recorren el año litúrgico. Con
frecuencia, aunque solo se ofrecen en el título como cuaresmales,
también suelen incluir la Semana Santa y el Triduo Pascual. Dos son
los tipos textos que hacen referencia a este tiempo litúrgico. Por un
lado están los típicos sermonarios del estilo: Sermones de Cuaresma,
predicados en la Colegiata de S. Bartolomé de Valencia, del dominico
Lorenzo Sempere; y El párroco en Cuaresma, predicación parroquial
desde el miércoles de ceniza hasta el domingo de Resurrección, de Ci-
priano Nievas. El otro tipo de obras específico de la cuaresma son las
conferencias cuaresmales, que se editaban después de ser pronuncia-
das. Destaca la constancia en la publicación de las que organizaban
en la parroquia de San Ginés de Madrid, por allí pasaron los más
prestigioso predicadores, como los sacerdotes diocesanos Rogelio
Chillida, Ricardo Gómez Rogi, Santiago Guallar, Diego Tortosa, o el
dominico Luis Urbano, entre otros75.
Con menos frecuencia, encontramos textos para el Adviento y la
Navidad, que salvo excepciones, suelen publicarse unidos a otros
tiempos litúrgicos. Entre las obras exclusivamente dedicadas al ad-
viento están, Opúsculo de sermones de las cuatro dominicas de adviento
y misterios de la infancia del Salvador, de Nicolás Ruiz; y la colección
de sermones predicados en Roma, por el dominico francés Monsa-
bré, Domingos y fiestas de adviento.
Aunque más adelante volveremos sobre ello, queremos resaltar la
importante proporción de obras predicables que se centran en «tiem-
pos devocionales»: novenas, triduos, etc. (ver el gráfico anterior).
El grupo menor de obras organizadas en torno al calendario, es el
de las que, con la denominación de pláticas o meditaciones, ofrecen
puntos de reflexión para cada día del año y, que a diferencia de las
anteriores, se dirigen fundamentalmente a los fieles cristianos, y no
en exclusiva a los predicadores. Las hay dirigidas a grupos concretos:
Meditaciones para todos los días del año, para uso de las Hijas de la Ca-
ridad, publicadas de manera anónima; y otras como, Jesucristo medi-
tado y contemplado todos los días el año, del escolapio Fierro Gasca; o
las, Consideraciones cristianas para todos los días del año, con los Evan-
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gelios de los domingos, del jesuita Crasset (la mitad de este tipo de tex-
tos están escritos por un jesuita).
b) Sobre algunas «situaciones de la vida cristiana»
y medios de santificación
Volviendo a los datos que ofrece la gráfica de barras, vemos que
tras las obras escritas en torno a los momentos claves del calendario
litúrgico, se encuentran (a notable distancia) las que se ocupan de di-
versas situaciones de la vida cristiana, y las que se centran en los me-
dios de santificación que tiene el cristiano a su alcance: por un lado
los sacramentos, la oración y el desarrollo de las virtudes.
La denominación «diversas situaciones de la vida cristiana», en-
globa las obras que, aunque no de forma exclusiva, ofrecen materia-
les para facilitar la labor de predicación en circunstancias especiales.
Las más comunes son las colecciones de sermones para diversos mo-
mentos de la vida parroquial: entrada o salida del párroco, acción de
gracias, rogativas, visita a una cárcel, inauguraciones y bendiciones,
aniversarios, predicación relacionada con oficios, etc. Otro grupo de
sermones abordan: el papel del cristiano en la sociedad y en la vida
familiar; la relevancia de la mujer en la familia (y en menor medida
en la sociedad); el fracaso del hombre y de la sociedad al vivir de es-
paldas a Dios; etc. Por contra, a penas existen sermonarios con apar-
tados dedicados a actividades pastorales especiales, como son las mi-
siones o los ejercicios espirituales.
En el mismo número de ocasiones aparece el tema de los sacra-
mentos, y de otros medios tradicionales de santificación (la oración y
las virtudes). Casi la mitad de las obras dedicadas a los sacramentos
tratan sobre todos y cada uno de ellos, aunque sin dedicar a todos la
misma atención. Matrimonio, penitencia y eucaristía, son los que re-
ciben una atención especial, aunque la presencia de textos sobre los
dos primeros no pasa de ser testimonial (Exhortaciones matrimonia-
les, de Monegal, y Sermones varios, de Coloma).
La Eucaristía es el sacramento al que se presta una mayor aten-
ción, muy por encima de todos los demás. Como vemos, y los datos
no pueden ser más evidentes, el interés constante que existe por la
eucaristía en la literatura espiritual de la época, también está presente
en la predicación sagrada. Dentro de la Eucaristía las cuestiones rela-
cionadas con la comunión ocupan un lugar muy destacado. Ejemplo
de ello son: La Comunión semanal, del jesuita francés Esteban Cou-
bé; Dios está aquí, o sea colección de pláticas para uso de los sacerdotes
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que dan la primera Comunión a los niños, por el carmelita Gabriel de
Jesús; o El pan de vida, del sacerdote francés Humberto A. Largent;
entre otras. Por el contra son muy escasas las consideraciones sobre el
sacrificio de la Misa. De ahí que títulos como, Pláticas sobre la Misa,
del sacerdote de la Unión Apostólica, Bilbao Ugariza, o el de la obra
anónima, Meditaciones para todos los días de la semana sobre el Santo
Sacrificio de la Misa, sean muy poco frecuentes entre los textos dedi-
cados a la predicación.
c) En torno a Jesucristo y a Santa María
El tercer bloque de temas en importancia, dentro de la predica-
ción sagrada, es el de Jesucristo, y de la Virgen María, cada uno de
ellos supone una décima parte del género.
Los sermonarios que se estructuran alrededor de la figura de
Nuestro Señor Jesucristo, presentan las exigencias de la vida cristia-
na a través de la meditación de su vida, al hilo de las narraciones
evangélicas; es el caso de, Meditaciones sobre la vida de N. S. Jesucris-
to, del jesuita alemán M. Meschler. También, y en el mismo núme-
ro de ocasiones que el anterior, se propone la consideración de su
Sagrado Corazón, con gran variedad de planteamientos: como
Hombre-Dios (El Sagrado Corazón del Hombre-Dios), explicando
sus simbolismos (Consideraciones en forma de pláticas sobre los símbo-
los Bíblicos del Sagrado Corazón de Jesús), exponiendo las letanías
(Fuente de santidad, o sea el Sagrado Corazón. Exposición oratoria de
sus letanías amenizada con parábolas, símiles y ejemplos), y por su-
puesto para el mes de junio (Pláticas para todos los días del mes del
Sagrado Corazón). Otras perspectivas, desde las que ocasionalmente
se aborda el tema de Jesucristo, son la defensa de su divinidad, la con-
sideración de su realeza, etc.
En las obras sobre la Virgen María aparecen dos variantes a las
que se les concede similar importancia. Por un lado, la exposición de
los misterios y virtudes que la adornan, en los que habitualmente se
sigue el curso de su vida, como sucede en los Sermones a la Santísima
Virgen, de Luis Calpena, y en Domus aurea, del obispo Ramón A.
Jara. Aunque, en ocasiones, estas mismas consideraciones se hacen
glosando alguna de las oraciones que tradicionalmente se dedican a
la Virgen.
La segunda variante que encontramos en estas obras, es la que
presenta Santa María desde una perspectiva más devocional: su culto
(Sermonario Marial, del obispo Manuel Castro), las advocaciones
LITERATURA ESPIRITUAL EN ESPAÑA (1901-1930) 437
más importantes (La Virgen de los Dolores, de Gabriel de Jesús), sus
festividades (Templo de María y vida figurada, real y mística de María,
del claretiano Naval Ayerve), y por supuesto las dedicadas al mes de
mayo (Flores a María. Sermones para todos los días del mes de mayo...
según el directorio que usan los Padres de la Compañía de Jesús, del sa-
cerdote secular, Emilio Moreno).
Como se puede comprobar, teniendo en cuenta lo que vimos al
estudiar a los autores, buena parte de los más importantes escritores
del género tienen obras dedicadas a la Virgen.
d) Otros temas
A continuación de los textos sobre la Virgen y Jesucristo, están los
que organizan los sermones siguiendo los mandamientos y comen-
tando distintas series de pecados. Como por ejemplo, El decálogo ex-
puesto en noventa y seis sermones, escrito por el Misionero Apostólico,
Sebastián Aliberch.
Después vienen las piezas de oratoria en torno a la muerte y a las
realidades últimas que la acompañan. Muchas de estas obras están
pensadas para ser utilizadas en el mes de noviembre. Son del estilo
de: Crisol divino, o sea el purgatorio y las ánimas benditas. Obra predi-
cable para el mes de las Ánimas, de Santiago Ojea y Márquez; o El
Purgatorio. Pláticas y sermón para una novena de ánimas, del claretia-
no Alejandro Cepeda. Con frecuencia también se publican oraciones
fúnebres, normalmente después de haber sido pronunciadas, como
por ejemplo: Oración fúnebre en las solemnes exequias celebradas en
Valencia... por el alma de S.S. el Papa León XIII, del dominico Juan
Garrido; aunque también hay títulos más genéricos, como es el caso
de las Oraciones fúnebres, de Bossuet.
Recordamos los otros temas que, aunque en menor medida, tam-
bién aparecen en las obras de oratoria sagrada. Por este orden son:
San José y otros santos, de los que con frecuencia solo se ofrecen bre-
ves panegíricos; la refutación de errores doctrinales como el moder-
nismo, el agnosticismo, etc., que suelen ser conferencias y discursos
ya pronunciados; los comentarios de textos de la Sagrada Escritura,
no organizados al hilo del año litúrgico; el símbolo de la fe; y por úl-
timo, aspectos específicos de la vida religiosa, como son los consejos
evangélicos o su vida espiritual.
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CONCLUSIONES
Una vez terminada la exposición de nuestro trabajo, ha llegado el
momento de ofrecer una síntesis de las cuestiones fundamentales
que han ido apareciendo, y que forzosamente se ofrecen de forma
condensada. Iniciaremos este recorrido, exponiendo las aportaciones
que para el estudio de la literatura espiritual, hace la fuente biblio-
gráfica que hemos utiliado. Después, presentaremos nuestras conclu-
siones sobre la repercusión que, en el libro religioso, tuvo el desarro-
llo de la alfabetización y del mundo editorial. A continuación, nos
situaremos ante el papel desempeñado por la Iglesia, los autores y los
editores en la literatura espiritual. El siguiente bloque de conclusio-
nes, se refieren a las características de los principales géneros, y de la
propia espiritualidad, así como a las influencias que se detectan en
ella. Por último, veremos algunos aspectos sociológicos, sobre el ac-
ceso y uso de los libros, y cerraremos este apartado, con los campos
de investigación que quedan abiertos tras este estudio.
Pensamos que nuestro trabajo ha permitido singularizar en cierta
medida, la situación de la literatura espiritual, y de la propia espiri-
tualidad, en las tres primeras décadas del siglo XX en España. Los es-
tudios que existen actualmente sobre este tema tienden a abarcar pe-
riodos muy amplios, el más común es, 1875-1936, o a presentar
como un continuo el siglo XIX y XX, de tal modo que las caracterís-
ticas propias del periodo que nos interesa quedan desdibujadas. Ade-
más, todos los autores coinciden en que la lista de publicaciones reli-
giosas es interminable, pero habitualmente no facilitan elencos
bibliográficos, ni tampoco aproximaciones porcentuales.
La presente investigación aporta datos concretos, que permiten re-
afirmar o introducir correcciones, sobre algunas cuestiones que se
abordan en los estudios comentados. La obtención de una buena par-
te de los datos que manejamos ha sido posible gracias, al Catálogo ge-
neral de la librería española e hispanoamericana, 1901-1930, que con
sus más de 92.000 referencias bibliográficas, se ha revelado como la
fuente bibliográfica más adecuada y suficiente, para aproximarse al
conjunto de la literatura espiritual de las tres primeras décadas del si-
glo XX. Al no existir en España una bibliografía nacional de carácter
oficial que recoja la producción editorial de esos años, es forzoso recu-
rrir a las iniciativas privadas, que necesariamente presentan en su ela-
boración algún sesgo, en función del objetivo de sus promotores. Para
los treinta primeros años del siglo, este Catálogo, aun no teniendo
pretensiones de totalidad, se presenta como la fuente más amplia.
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Pensamos que las 2.790 referencias bibliográficas de espirituali-
dad, contenidas en el corpus que hemos elaborado a partir de esta
fuente, permiten conocer suficientemente las tendencias, tanto en
géneros, como en temas, producción, etc. de lo que fue la literatura
espiritual española en esos años.
A partir de estos datos nos aproximamos a la producción edito-
rial, y observamos que dentro de la tendencia general de crecimiento
que se da en esos años, la producción de libros religiosos, aunque
con altibajos, crece en números absolutos, al tiempo que pierde peso
en el conjunto de la producción editorial española. Este descenso re-
lativo es continuación del que se venía produciendo desde hacía más
de un siglo, y se prolonga en la actualidad; motivado fundamental-
mente, por la revolución del libro que tiene lugar a comienzos de si-
glo, y que puso en el mercado gran cantidad de nuevos tipos de
obras que antes no se publicaban, y que provocó la disminución del
peso relativo del libro religioso.
Durante estos años la publicación de nuevos títulos de espirituali-
dad presentó los mismos altibajos que la del libro religioso en gene-
ral. Podemos distinguir tres periodos: de 1901 a 1915, son los años
de mayor actividad editora, en los que se publica una media de 84,7
libros por año; entre 1916 y 1921, es el periodo de «crisis» del sector
del libro en general, donde la media anual desciende a 50,6; y final-
mente, de 1922 a 1930, en que la producción comienza a recuperar-
se, aunque sin alcanzar los niveles de los primeros años del siglo, y se
llega a una media de 66,2 de nuevos títulos cada año.
Por lo que respecta a la distribución geográfica de las publicacio-
nes, existe un paralelismo total entre la producción de libros de espi-
ritualidad y la producción general: ambas se concentran en Barcelo-
na y Madrid. Estas dos ciudades se reparten equitativamente, el 75%
de la producción nacional, publicando cada una más de mil títulos
distintos de espiritualidad (sin tener en cuenta los editados en cata-
lán que quedan fuera de nuestro estudio). En el resto de España,
aunque ninguna ciudad llega a publicar la décima parte de Madrid o
Barcelona, podemos destacar, por este orden, a: Sevilla, Valencia y
Burgos. Por regiones, sobresale la actividad editorial de buena parte
las capitales andaluzas, que hacen que esta región duplique la pro-
ducción de todas las demás.
La producción del libro religioso, independien-temente de otros
factores, está vinculada a los avatares del mundo editorial general,
por lo que no fue indiferente a los importantes cambios que en esté
ámbito, se produjeron en las primeras décadas del siglo XX, y que
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fueron debidos a la mejora de los medios de producción y al conti-
nuo proceso de alfabetización. Estas circunstancias, dieron paso a
una nueva realidad: el libro se convierte en un objeto de consumo de
masas. Esta nueva situación afectará directamente en la difusión del
libro religioso, cuyo desarrollo, en esos años, está estrechamente liga-
do con el proceso de alfabetización. Así, parece desprenderse del es-
tudio que realizamos a partir de los datos de alfabetización del censo
de 1910: se aprecia una alta correlación entre el número de libros de
espiritualidad publicados en cada provincia española y sus índices de
alfabetización; correlación que desparece si se intenta establecer, por
ejemplo, con el número de habitantes. Lo cual nos sitúa ante una so-
ciedad, con un fuerte sustrato católico, que en la medida en que supe-
ra el escollo del analfabetismo, se interesa por la literatura religiosa.
Las nuevas posibilidades que ofrecía el libro como objeto de masas,
fueron empleadas por algunos sectores anticlericales, para difundir
textos inmorales y ataques contra la Iglesia, circunstancia que queda
reflejada en muchos de los libros analizados, y que provoca dos tipos
de reacciones: en un primer momento, algunos católicos optaron por
denostar y rechazar el propio medio escrito; pero paralelamente, sur-
gen voces en favor de que la Iglesia utilice las grandes potencialidades
que el medio impreso ofrece, para realizar su misión y contrarrestar los
ataques recibidos «con las mismas armas» de sus enemigos.
Muchos son los cristianos que se movilizan en torno al libro. En
entre todos ellos, destaca el papel jugado por la Compañía de Jesús
en la literatura espiritual de la España de comienzos del siglo XX.
Promueve editoriales, y de entre sus miembros surgen cientos de
obras y autores, que abarcan todos los aspectos de la espiritualidad.
Especialmente destacan en la difusión de biografías, en la refutación
de los errores doctrinales más extendidos, y por todo lo que se refiere
a educación cristiana y a la formación de la juventud. Esto hace que
también, estén detrás de algunos de los aspectos que definen la espi-
ritualidad de la época: la gran difusión de las devociones cristológi-
cas, en especial al Sagrado Corazón, del desarrollo que adquieren los
ejercicios espirituales, la importancia que se conceden a los medios
ascéticos en la vida del cristiano, etc.
Por lo que se refiere a las editoriales, uno de los elementos claves
en la difusión del libro de espiritualidad, el trabajo realizado nos per-
mite apuntar algunos datos, sobre cuestiones de las que existe poca
bibliografía: las actividades y la producción de las principales edito-
riales. Además, nos sitúa ante la existencia de tres modos de partici-
par en la edición: las editoriales promovidas por laicos, las que de-
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penden de religiosos, y las iniciativas individuales. En la bibliografía
sobre el tema se insiste en papel jugado por las editoriales que depen-
den de instituciones religiosas, y se valora poco, la considerable acti-
vidad desplegada por las editoriales dirigidas por laicos. Según los
datos de que disponemos, de las veinticuatro editoriales que más li-
bros de espiritualidad publican, casi dos terceras partes son iniciativa
de laicos. De todos modos no podemos olvidar que nuestro trabajo
está basado en la fuente oficial de la asociación de editores y libreros,
y puede presentar el sesgo de cubrir con más fidelidad la producción
que cae dentro del ámbito de la asociación.
Los negocios editoriales, de librería o tipográficos, promovidos
por laicos, se caracterizan por tener un claro compromiso con el li-
bro católico, lo que a menudo se refleja en el nombre de la entidad,
con términos como: católica, pontificia, o religiosa, y que les lleva a
no vender nada que no coincida con la más pura ortodoxia. En gene-
ral, las editoriales trabajan todos los géneros religiosos, aunque rara
vez se dedican a él en exclusiva. La mayor parte de estas editoriales
están integradas, y muchas de ellas juegan un papel relevante, en el
movimiento asociacionista que en defensa del sector editorial espa-
ñol, se desarrolló durante las primeras décadas del siglo. Además,
participan de las mismas características del resto de editoriales espa-
ñolas: tienen carácter tradicional y familiar, y presentan cierta indefi-
nición en su actividad, siendo a la vez (en muchos casos): editores,
impresores y libreros. Las editoriales más importantes de este grupo,
eran, por este orden: Eugenio Subirana (Editor y Librero Pontificio);
Librería Católica de Gregorio del Amo; Librería Internacional Cató-
lica de Luis Gili; Tipografía Católica Pontificia de Miguel Casals;
Editorial Litúrgica Española de los Sucesores de Juan Gili; Gustavo
Gili; la Hormiga de Oro; y la Editorial Voluntad. Todas ellas, salvo
Del Amo y Voluntad, estaban afincadas en Barcelona.
El otro grupo de editoriales, son las que surgen y dependen de
una institución religiosa concreta. Casi todas las principales órdenes
religiosas, tienen o crean su propia editorial en esos años, así sucede
con: jesuitas, redentoristas, claretianos, carmelitas, dominicos, sale-
sianos... Las más importantes están domiciliadas en Madrid, y son,
por este orden: Apostolado de la Prensa, Razón y Fe, El Corazón de
María, Asilo de Huérfanos del Sagrado Corazón, Tipografía del Sa-
grado Corazón, y Perpetuo Socorro. En Barcelona destaca la «Libre-
ría Religiosa». Y repartidas por toda España, encontramos: Monte
Carmelo, Corazón de Jesús, Eco Franciscano, Santo Rosario, las Es-
cuelas de Tipografía Salesiana... Estas entidades, se caracterizan, sal-
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vo excepciones, por desarrollar sus actividades al margen del mundo
editorial oficial.
La tercera modalidad en la edición de libros religiosos (que tam-
bién se daba en otros tipos de libros), es la que corresponde a la ini-
ciativa individual de numerosos autores, especialmente sacerdotes
diocesanos, que después de escribir su obra buscan un taller tipográ-
fico o similar, para editarla, haciéndose cargo ellos la distribución y
venta, que en muchos casos se centraliza en su propio domicilio,
aunque en ocasiones también cuenten con la ayuda de alguna libre-
ría. Este grupo está totalmente fuera de los cauces oficiales del libro,
por lo que resulta muy difícil conocer el volumen de títulos editados
por este sistema.
Estas tres modalidades de edición, no son antagónicas, ni se esta-
blecen pugnas entre ellas. Es frecuente encontrar que las distintas re-
ediciones de un mismo título pasan de un tipo de editorial a otra, y
que libros editados por el propio autor se venden en una librería que
también publica libros.
Por lo que se refiere a la distribución geográfica de las editoriales,
existe un claro desajuste entre Madrid y Barcelona: de las diez edito-
riales que más libros de espiritualidad publican, siete corresponden a
Barcelona; además, para una producción similar, en la capital de Es-
paña intervienen en doble de casas editoras. Esa dispersión en la pu-
blicación de libros de espiritualidad, que se da en Madrid, es la tóni-
ca general del resto de España: en estos años la media de libros
publicados por cada entidad no llega a los seis.
Otro elemento clave en la literatura espiritual son los autores. El
prototipo de autor, es el de un religioso, de comienzos del siglo XX,
que escribe en castellano, y solo publica un libro. El número de au-
tores de espiritualidad supera los 1250. Muchos de ellos escriben
como respuesta al llamamiento de salir en defensa de la Iglesia, y de
contribuir a la formación y piedad del pueblo cristiano.
Los autores más importantes, por el número de obras publicadas
y las reediciones que se hacen de ellas, son en su mayor parte de los
siglos XIX y XX, por orden encontramos a: los jesuitas José Mach y
Escríu, y Ramón Ruiz Amado; el carmelita, Gabriel de Jesús; los sa-
cerdotes, Santiago José García Mazo y Juan Manuel de Carús; el ora-
toriano inglés, F. W. Faber; Mª de los Dolores Pozo de la Mata (lai-
ca); y el carmelita, Simón María Besalduch. Junto a ellos también
están presentes algunos de los grandes maestros de la espiritualidad
moderna: San Alfonso Mª de Ligorio, Santa Teresa de Jesús, Tomás
de Kempis, y San Francisco de Sales.
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De los más de dos mil autores, la mitad son religiosos, y una ter-
cera parte pertenecen a la Compañía de Jesús. La presencia del resto
de instituciones sigue este orden: franciscanos, dominicos, carmeli-
tas, agustinos; seguidos de: capuchinos, benedictinos, claretianos, es-
colapios, redentoristas; y, en menor medida, un largo etcétera de au-
tores, de otras casi veinte órdenes distintas. El prestigio y formación
de los religiosos hizo que se convertirán en el motor y en los protago-
nistas, no solo de obras individuales, sino también de muchas de las
iniciativas y asociaciones relacionadas con el mundo de libro, que
nacen durante esos años.
Pese al predominio de autores religiosos, es significativo el papel
que desempeñan los sacerdotes seculares y los seglares. Si bien es
cierto, que la producción de los diocesanos porcentualmente está por
debajo de lo que les correspondería por el número de sus miembros
(comparándolo con los religiosos), y a pesar del condicionamiento
que supone su bajo nivel medio, representan una quinta parte de los
autores de espiritualidad, lo que les sitúa como el segundo grupo en
importancia. Con el comienzo del siglo XX, asistimos a su lento
afianzamiento como escritores religiosos, proceso que se había inicia-
do a lo largo del siglo XIX.
El comienzo del siglo XX también trae la incorporación de los lai-
cos a la faceta de escritores de espiritualidad, como fruto del redescu-
brimiento de su papel dentro de la Iglesia. Este proceso no resultó
sencillo, pues estamos ante una Iglesia totalmente clericalizada, y en
la que los intentos de dotar a los seglares de una espiritualidad pro-
pia, no superaban el ámbito de lo devocional y de la acción caritati-
va. No obstante, los seglares cada vez están más presentes en la vida
de la Iglesia, e incluso empiezan a ser propuestos como modelos de
vida (especialmente mujeres), y a publicarse sus biografías. Está pro-
moción va más unida a motivos pastorales que teológicos: impulsar-
les para que lleguen allí donde los eclesiásticos no pueden hacerlo.
Por lo que respecta al idioma original de las obras, hay autores que
califican, la producción religiosa propiamente española de esos años,
como más bien escasa, insistiendo en el predominio de la literatura
francesa. Si atendemos a los datos obtenidos en nuestro estudio los
autores extranjeros suponían una tercera parte del total, mientras que
las obras traducidas representaban el 21%. Las dos terceras partes de
todas las traducciones se realizan del francés (idioma que aporta el
12% del conjunto de obras publicadas en esos años). El segundo idio-
ma en importancia, aunque a gran distancia, es el italiano. También
se hay traducciones, por este orden, del alemán, del inglés y del latín.
444 MIGUEL ÁNGEL GIL PINILLOS
Estos datos indican una importante presencia de autores extranje-
ros, pero suavizan la idea de la escasez de la producción nacional. Si
bien es cierto que entre las obras traducidas predominan los títulos
de más calado espiritual y doctrinal, mientras que para las puramen-
te devocionales, apenas se recurre a los autores extranjeros.
Los autores extranjeros con mayor presencia son, en primer lugar,
tres de los grandes maestros de la espiritualidad moderna: San Alfon-
so Mª de Ligorio, Tomás de Kempis y San Francisco de Sales. Des-
pués encontramos, un grupo de sacerdotes y religiosos de los siglos
XIX y XX: Federico Guillermo Faber, Louis Emile Bougaud, Charles
Sauve, Pablo Combes, Juan Guibert, Adriano Sylvain, Arnold Jans-
sen, A. Hillaire, A. Berthe, etc.
En todos los que intervienen en la difusión de libros religiosos se
detecta una perfecta identificación con el Magisterio de la Iglesia,
tanto papal como episcopal. Los temas que preocupan a la jerarquía
son abordados por los autores, actuando como altavoces en cuestio-
nes doctrinales (refutación de errores doctrinales concretos, y la difu-
sión del catecismo como medio insustituible de instrucción religio-
sa), pastorales (difusión de la comunión frecuente y de los niños, y
de la santidad sacerdotal), y de la preocupación por la educación de
juventud, entre otros.
Dada la gran variedad de temas y matices que ofrece la literatura
espiritual nos ha parecido aconsejable aproximarnos a través de sus
géneros.
Por los datos obtenidos en nuestro estudio, el tipo de textos más
abundantes (una tercera parte del corpus), son los destinados a la lec-
tura y meditación, a los que hemos llamado (siguiendo al profesor Ji-
ménez Duque) de divulgación piadosa. En este género la presencia
de obras clásicas y de traducciones es superior a la de cualquier otro;
cuestión esta, que nos permite suponer que entre los autores españo-
les contemporáneos al siglo XX, faltan escritores con el suficiente
peso específico como para afrontar este tipo de materias; hipótesis
que quedaría reforzada por la ausencia de reediciones de obras de
esta época en la actualidad.
Estos libros nos presentan una espiritualidad eminentemente cris-
tológica, en la que el papel de Dios Padre, comparado con el que se
otorga a Jesucristo, es muy escaso (menos de uno a diez), y el del Es-
píritu Santo, inexistente.
La primacía de Cristo está enmarcada en la devoción a la Eucaris-
tía y a la Virgen María, sin desdeñar, aunque a otro nivel muy lejano,
la devoción a San José. La Eucaristía se presenta como el modo más
LITERATURA ESPIRITUAL EN ESPAÑA (1901-1930) 445
próximo de unirse a Cristo, a través de la Comunión sacramental, y
de la adoración que se rinde a su presencia real en el Sagrario. A través
de la consideración de la Virgen como Madre, Reina e Inmaculada, el
cristiano descubre la necesidad de recurrir a su intercesión y de imitar
su respuesta a Dios, como camino más directo para unirse a Cristo.
El crecimiento espiritual tiene una clara dimensión ascética vin-
culada a las virtudes. Virtudes que están claramente jerarquizadas: en
la cumbre se encuentran las teologales; muy próximas a las infusas,
están la humildad, y la castidad; y en el piso inferior, la obediencia y
la pobreza, junto con la caridad fraterna; en el siguiente escalón, en-
contramos las virtudes cardinales, la mansedumbre, la paciencia, y la
perseverancia; y por fin, en lo más bajo, aparecen la resignación, la
bondad, el temor de Dios, y algunas propiamente humanas como la
alegría, la amistad o la sinceridad. En esta jerarquía de virtudes clara-
mente late el espíritu religioso, mientras que las referencias a las más
relacionadas con el trabajo y la vida diaria de relación, son testimo-
niales o brillan por su ausencia.
La oración se plantea como el siguiente medio en importancia,
con el que cuenta el cristiano para su progreso espiritual; está prácti-
ca se presenta siguiendo los modelos de los autores clásicos de la es-
piritualidad española, como Santa Teresa y Fray Luis de Granada.
Otras características de la espiritualidad que ofrecen estos textos son:
la escasa relevancia que se da a la mortificación; el considerar la con-
templación de la muerte y de las realidades eternas que la acompa-
ñan, como un elemento esencial para que el cristiano mantenga una
vida coherente con su fe; la respuesta que el cristiano debe dar al do-
lor y a las dificultades.
Por lo que respecta a la espiritualidad seglar, esta aparece indife-
renciada. Cuando en estos libros se refieren a ellos, es para ocuparse
preferentemente de los aspectos más externos de su vida cristiana:
deberes de la vida familiar y social, actividad apostólica...; mientras
que apenas se encuentran referencias a una vida espiritual específica
seglar, como sí sucede cuando estas obras se dirigen a religiosos, o in-
cluso a sacerdotes. La espiritualidad que se presenta a los seglares no
pasa de ser una adaptación a sus circunstancias, especialmente la ju-
ventud y la familia, del espíritu religioso.
El segundo género en importancia es el devocional, que represen-
ta una quinta parte de la literatura espiritual de la época, a pesar del
gran descenso que experimentó en la década de los años veinte. Pen-
samos que este dato, de la disminución de publicaciones, puede co-
nectar con la idea, expresada por algunos autores, de que con el
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avance del siglo la piedad se fue haciendo más doctrinal, y aunque
continuara muy ligada a devociones, estas van siendo cada vez más
sustanciales (frecuencia de sacramentos, oración meditativa, ejerci-
cios, etc.). Otras peculiaridad que presenta las obras devocionales, es
la de ser el género con menor porcentaje de obras traducidas, y uno
de los que más títulos anteriores al siglo XX reedita.
Los análisis realizados sobre este tipo de textos nos permiten esta-
blecer, que la mitad de las obras corresponden a los devocionarios
propiamente dichos que, aunque recogen muchas devociones parti-
culares, están principalmente dedicados a la Eucaristía y a la Santísi-
ma Virgen. La otra mitad de los textos devocionales ofrecen prácticas
de piedad para momentos determinados, que acaban cubriendo to-
dos los tiempos de la vida del cristiano, a base de ofrecer, por este or-
den: novenas, meses, ejercicios para épocas determinadas, días de la
semana o del mes, triduos, etc. Las prácticas piadosas que predomi-
nan son las dirigidas a la Virgen, seguidas por las dedicadas al Sagra-
do Corazón, y a los santos, especialmente a San José.
Las obras biográficas y experimentales, aparecen casi en la misma
proporción que las devocionales. Este género sale al paso de la nece-
sidad que siempre ha tenido el hombre de buscar modelos que en-
carnen una forma de vida. El interés de su estudio radica en que nos
aproximan al modelo de santidad y de vida, que se ofrecía a los cris-
tianos; a los cuales, de un modo práctico, y sin necesidad de acudir a
especulaciones, se les muestra el camino que deben recorrer para ser
fieles a su fe. La proliferación de este género de libros de espirituali-
dad nos indica que estamos ante una forma de entender y vivir la es-
piritualidad, muy pegada a lo sensible y concreto, que no se siente a
gusto en lo abstracto y especulativo.
Dentro de las variantes que ofrece el género, la modalidad más
utilizada es la de la biografía propiamente dicha; a través de ella se
proponen modelos de vida, de santos y de «no canonizados» (en la
misma proporción). El biografiado tipo es un santo-religioso-funda-
dor, o una religiosa-fundadora del siglo XIX-«no canonizada»; en
ambos casos españoles. Estamos ante un producto mayoritariamente
español, contemporáneo a la fecha de su publicación, y escrito por
religiosos (en un porcentaje muy superior al de otros géneros), que
preferentemente presentan como modelos de santidad a los miem-
bros de su misma orden.
Los más biografiados son grandes santos, cuya devoción estaba
muy extendida; en primer lugar, Santa Teresa de Jesús; le siguen, en
este orden: San Antonio de Padua, San Ignacio de Loyola, San Fran-
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cisco de Asís y Santo Tomás de Aquino; tras ellos están Santa Teresa
del Niño Jesús, San Juan de la Cruz, y Mª Micaela, la Madre Sacra-
mento, prototipo de las fundadoras del siglo XIX. En otro escalón
encontramos a los jesuitas, San Luis Gonzaga, San Francisco Javier y
San Juan Berchmans; a Santo Domingo de Guzmán y al franciscano
San Pascual Bailón.
Parece interesante reseñar la ausencia casi total de biografiados per-
tenecientes al siglo XVII y XVIII, y por contraste, la enorme presencia
de propuestas de vidas modélicas correspondientes al siglo XIX.
Las obras doctrinales son el cuarto género en importancia, es el
grupo en el que hemos encontrado un mayor porcentaje de obras
contemporáneas; en ellas se descubren dos grandes preocupaciones,
que acabarán determinando los temas del género: la ignorancia del
pueblo cristiano y los ataques que recibe la Iglesia y su doctrina; en
ambos casos, se considera que el único remedio capaz de superarlas
es la educación y la formación.
De ahí que los esfuerzos de los autores doctrinales se dirigieran en
dos direcciones: la enseñanza de los elementos básicos de la fe al pue-
blo cristiano, y el modo de llevarla a cabo; y las cuestiones de mayor
calado intelectual, como son la defensa de la Iglesia, la refutación de
objeciones y errores doctrinales, y el empeño por fundamentar co-
rrectamente la relación de la fe con la razón.
Para la instrucción religiosa de los aspectos más básicos de la doc-
trina, se cuenta con el catecismo como instrumento didáctico insus-
tituible. Y se insiste especialmente en los sacramentos de la eucaristía
y penitencia; en las virtudes cardinales y en la castidad; y también, se
recalca el especial papel de la familia, como ámbito de obligaciones y
de educación, destacando el papel de la mujer, como pieza clave para
su buen funcionamiento.
Como en el resto de las obras espirituales de la época, la mayor
parte de los autores son religiosos, y de estos, la mitad jesuitas. No
obstante, hemos comprobado como crece la presencia de sacerdotes
diocesanos. Unos y otros, aunque escriban sobre todo tipo de temas
doctrinales, tienen algunos como más propios. Los sacerdotes secula-
res se interesan especialmente por las cuestiones pastorales y por la
exposición de los elementos básicos de la doctrina. Por el contrario,
los temas relacionados con la educación católica, o la refutación de
errores doctrinales, son terreno casi exclusivo de religiosos. Donde
ambos grupos coinciden es en el interés por las cuestiones catequísti-
cas, y la explicación de los preámbulos de la fe, aunque en este últi-
mo, los religiosos se muestran más activos.
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El último grupo de libros a los que nos referiremos, es el de los
dedicados a la oratoria sagrada (13% del total), que surgen y se desa-
rrollan como un instrumento especialmente destinado al clero secu-
lar que ejerce su labor pastoral en el ámbito de las parroquias, prefe-
rentemente del medio rural, y de las zonas más alejadas del centro de
las ciudades. Este género busca en primer lugar, aliviar su obligación
de predicar, proporcionándoles unos materiales que, de otro modo,
estarían fuera de su alcance, por el desembolso económico que exigí-
an, además de ahorrarles un tiempo del que parecen estar escasos.
Los sermonarios se estructuran fundamentalmente en torno al calen-
dario litúrgico, y así, la mayor parte de los sermones y homilías que
se ofrecen, corresponden a las dominicas del año y al tiempo de Cua-
resma (que suele incluir Semana Santa y Pascua). El siguiente grupo
de sermones son los que cubren aspectos devocionales, y se organi-
zan en torno a novenas, triduos, etc.
Los otros temas que aparecen con más frecuencia son, por este or-
den: las distintas situaciones de la vida cristiana, especialmente en el
ámbito parroquial y familiar; los sacramentos, sobre todo la Eucaris-
tía; la vida de Jesucristo, y los misterios y virtudes de la Virgen; los
mandamientos; por último, la consideración de la muerte unida a las
oraciones fúnebres.
Estos libros también pretenden subsanar algunas deficiencias que
se daban en la predicación de la época, y que iban, desde la grandilo-
cuencia y ampulosidad en la forma, que acababa vaciándola de con-
tenido; hasta la tendencia a sustituir la homilía o sermón por la con-
ferencia pseudo-erudita, de pretendidos altos vuelos intelectuales. En
ambos casos el efecto era el mismo: la falta de conexión con el cris-
tiano que escucha. Se propone, a los lectores y usuarios del género:
huir de la afectación y del lenguaje elevado, buscando la claridad y
sencillez, pero sin descuidar la forma. Y por supuesto, se insiste en
que la predicación debe tener un marcado sentido práctico.
Tras los devocionales, este es el género con mayor proporción de au-
tores españoles. El escritor «tipo», es un sacerdote diocesano español,
contemporáneo a los primeros años del siglo XX, que se dirige a sus
«hermanos sacerdotes», con el fin de facilitarles su trabajo y contribuir
a su formación, en especial a los que están iniciando su ministerio.
Después de haber recorrido las peculiaridades de la literatura espi-
ritual publicada en España entre 1901 y 1930, podemos aventurar-
nos a realizar una descripción de la vida espiritual que ofrecían.
Es una espiritualidad inspirada en la vida religiosa, como conse-
cuencia del predominio de ese tipo de autores, cuyas obras necesaria-
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mente transmiten su espíritu, aunque sea adaptado las diversas cir-
cunstancias de la vida cristiana.
Se confirma que estamos ante una espiritualidad cristocéntrica y
mariana, con un carácter marcadamente afectivo y práctico, muy
unida a ejercicios de piedad, siguiendo la línea de sencillez y concre-
ción que arranca en la Edad Media, e impulsada por Santa Teresa de
Jesús y San Ignacio de Loyola, pasando por San Francisco de Sales y
San Alfonso Mª Ligorio, llega hasta el siglo XX, de la mano de los je-
suitas.
De escasa profundidad teológica, las cuestiones más abstractas
quedan en un segundo plano, como sucede con la Santísima Trini-
dad, o la eclesiología. No obstante, se aprecia un mayor interés por
los Misterios de Cristo, fruto de la profundización doctrinal en la fi-
gura de Jesucristo.
La Eucaristía, en su dimensión de Comunión y de Presencia (no
así, la sacrificial), es propuesta al cristiano como el principal objeto
de la vida espiritual; en un segundo plano estaría la contemplación
de la Humanidad de Cristo, a través de su Pasión y en su Sagrado
Corazón; y en tercer lugar, aunque muy estrechamente unida a su
Hijo, la devoción a la Virgen María.
Junto a esto, las devociones son consideradas como el cauce más
adecuado para el progreso espiritual. Su presencia en la literatura es-
piritual es constante, no solo por la abundancia de libros expresa-
mente devocionales, si no por que en mayor o menor medida, las en-
contramos en casi todos los géneros. En la práctica, las devociones se
valoran por encima de la liturgia que, al igual que sucede con la Igle-
sia, apenas es considerada desde una perspectiva espiritual.
Como hemos ido viendo, en el conjunto de la literatura analizada
se descubre una significativa presencia de los maestros clásico de la es-
piritualidad moderna. Los autores que más influyen en los libros de es-
piritualidad de esta época son: San Ignacio de Loyola, referencia insus-
tituible para todo tipo de autores que escriben sobre ejercicios
espirituales, la necesidad del examen de conciencia, y en general, de
todo lo que tenga que ver con los medios ascéticos; Santa Teresa a
quien se recurre para hablar de oración; San Francisco de Sales, refe-
rente en cuestiones sobre la vida cristiana en general; San Alfonso Mª
de Ligorio, para temas morales, y los relacionados con la Santa Virgen
y la Eucaristía; Santa Mª Margarita de Alacoque iniciadora de la devo-
ción al Sagrado Corazón; San Luis Mª Grignón de Monfort, para la
Virgen; además de San Francisco de Asís, Tomás de Kempis; en menor
medida Santo Tomás de Aquino, San Juan Bosco y San Felipe Neri.
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Por último, dos cuestiones que afectan al acceso y uso del libro re-
ligioso. En primer lugar, el precio; sobre esta cuestión que puede
condicionar el grado de accesibilidad para el gran público, podemos
apuntar, que después de comparar del precio de los libros estudiados,
con el poder adquisitivo de buena parte de la población española, es-
pecialmente la del medio rural, creemos que los libros superaban su
capacidad adquisitiva de un importante sector de la población espa-
ñola. No obstante, esta situación era paliada (allí donde se salvaba la
barrera del analfabetismo) por la importante labor realizada por las
asociaciones católicas que difundían «buenas lecturas» a bajos precios
o de modo gratuito.
Por lo que se refiere a la cuestión del tamaño, factor este que pue-
de condicionar su uso, observamos que más de la mitad de los libros
de espiritualidad son un producto de pequeño tamaño (por debajo
de 19 cm.), que no superan las 300 páginas, condiciones estas que lo
convierten en un objeto muy manejable, fácil de llevar y de utilizar
tanto en la iglesia como en casa.
No queremos terminar sin señalar, que el presente trabajo ha co-
menzado a desbrozar un camino que ofrece muchas posibilidades.
Hemos investigado sobre los aspectos más externos de esta literatura,
a la que solo le hemos quitado las capas más exteriores. Muchos son
los campos que quedan abiertos para próximas investigaciones. Nos
parece de especial interés afrontar la tarea de leer los libros, para pa-
sar de los temas generales, a los matices que presentan y al modo en
que se plantean; del espíritu que proyecta cada institución, a los
planteamientos concretos de cada autor; esta tarea requerirá encon-
trar un método de trabajo adecuado, que permita sistematizar y dar
coherencia a los datos recogidos. Otro aspecto, complemento nece-
sario del anterior, y sobre el que merece la pena seguir investigando
es el que hace referencia a la difusión de títulos y autores concretos.
Todo esto sin olvidar que el objetivo ha de ser seguir profundizando
en el conocimiento de la espiritualidad de la época.
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NOTAS
1. La información sobre el año de edición está presente en el 85% de las referencias
bibliográficas, mientras el dato del lugar de edición es más constante y aparece en
el 99,9% de los títulos. Además, cuando en la fecha de publicación aparecía más
de un año, siempre tomamos como referencia el primero. El principal problema
con el que nos encontramos es que el 70% de las ausencias en la fecha de edición,
corresponden a libros editados en Barcelona (en el 32% de los publicados en esa
ciudad no figura el año), por lo que nos será imposible hacer un estudio compara-
tivo de la evolución de la producción entre las principales ciudades españolas.
2. Para tener una visión completa de la producción necesitaríamos contar con datos
sobre reediciones y/o reimpresiones, pero las limitaciones de nuestra fuente en
este punto no nos permiten su utilización. De todos modos, con los datos que te-
nemos, constatamos un aumento de las reediciones en los años veinte, lo cual nos
habla de cómo en esos años el descenso en la publicación nuevos títulos, se pudo
compensar con reediciones.
3. No hay que olvidar que este estudio se limita a las obras publicadas en castellano,
quedando fuera del mismo los libros escritos en catalán.
4. En 1930, Madrid y Barcelona, concentraban el 75,6% de las editoras, y el 76%
de la producción de libros. La producción se concentra en las grandes ciudades
que es donde está el núcleo más importante de lectores potenciales.
5. Datos extraidos del «Censo de la población de España, 1910» Ministerio de Ins-
trucción pública y Bellas Artes, Dirección General del Instituto Geográfico y Es-
tadístico, Madrid 1916. Talleres del Instituto Geográfico y Estadístico.
6. No tenemos medios para cuatificar que porcentaje de las publicaciones espiritua-
les corresponden a esta iniciativa paticular. El Catálogo apenas da datos concretos,
y por otro lado nos consta que algunas editoriales, además de editar sus propios li-
bros, también ofrecian sus servicios a los autorers que quisieran publicar por su
cuenta, lo cual aumenta más si cabe la confusión.
7. El dato definitivo hubiera sido contar con el número de ejemplares por edición,
pero este sólo aparece en tres ocasiones: en dos obras se dice que la edición es de
500 ejemplares (VILARIÑO UGARTE, R., Entronización del Corazón de Jesús en el
Hogar, 1914.; y del mismo autor, Devocionario completo. 1920), y en un folleto se
indica que la tirada fue de un millón (TORRAS Y BAGES, J., Dios y el César, 1911).
8. Utilizamos la expresión reediciones en sentido genérico, y no técnico, pues no te-
nemos suficiente datos sobre si las nuevas ediciones implicaban o no modificacio-
nes sobre el texto inicial, y por tanto si técnicamente deben ser consideradas ree-
diciones o reimpresiones.
9. Entre los autores de estas obras de más difundidas encontramos a dos autores clá-
sicos, a seis religiosos (cuatro de ellos son jesuitas), dos sacerdotes, y cuatro laicos
(uno de ellos es mujer). No deja de ser sorprendente que con la escasa presencia
de laicos entre los autores de espiritualidad, haya cuatro entre las obras más reedi-
tadas.
10. Solo nos consta una edición de este folleto, pero contamos con el dato de que se
imprimieron un millón de ejemplares, y por eso consideramos que debe ser in-
cluido entre los textos más difundidos.
11. Fuera del estudio que hacemos en este capítulo, quedan los 392 títulos, incluidos
en el corpus, en los que no se indica expresamente el nombre de su autor. No obs-
tante, en casi el 40% de estas obras, encontramos, en el título o subtítulo, algún
dato indirecto sobre la identidad del autor. Con frecuencia (en el 20% de estas
obras anónimas) se dice que la obra ha sido escrita «por un...», añadiendo a conti-
nuación alguno de los siguientes grupos: religioso (predominan los jesuitas, pero
llegan a aparecer hasta 25 instituciones religiosas distintas); sacerdote; obispo; de-
voto de...; miembro de una institución (destacan las obras escritas «por un... socio
del Apostolado»), etc. El segundo grupo en importancia es el que corresponde a
obras que han sido sacadas a la luz por alguna institución religiosa y que van diri-
gidas a sus propios miembros. El último bloque importante de pistas sobre la au-
toría está formado por las indicaciones que se hacen del autor a base de iniciales
(F.T.P. es la que más se repite).
12. Sobre la cuestión de las ventas no debemos olvidar, pues altera el valor de este fac-
tor, la actividad de asociaciones que repartían gratuitamente material impreso.
13. Así, una obra que se publica y no se vuelve a reeditar, contabilizaría como una pu-
blicación; y otra, que llegara a la quinta edición, sumaría cinco publicaciones; si
ambas obras fueran del mismo autor, consideraríamos que sus publicaciones as-
cienden a un total de seis.
14. Puede suceder que de un autor aparezcan más obras que las que realmente escri-
bió, la razón es que con frecuencia se publica variantes de las originales, en forma
de recopilaciones, antologías, etc, que se ponen bajo el nombre del autor.
15. Si hiciéramos una clasificación única entre autores clásicos y modernos, San Al-
fonso Mª Ligorio estaría en el cuarto puesto, y Santa Teresa de Jesús en el déci-
mo.
16. La falta de fechas en algunas obras hacen que no sepamos si todas las reediciones,
o una parte de ellas, se han publicado entre los años que estamos estudiando o en
fechas anteriores.
17. El número que aparece junto a ellos es la suma de obras distinta que publica y las
reediciones que se hicieron de ellas.
18. En el conjunto de los autores, sólo un poco más de 5% son mujeres.
19. La época ha podido concretarse en el 90% de los casos.
20. Un ejemplo, entre muchos posibles: Fray Diego de Estella, escribe dos obras, una
de ellas, El libro de la vanidad del mundo (que no se publica como tal), encontra-
mos hasta cuatro «versiones» distintas, en todas ellas Fray Diego figura como el
autor: Tratado de la vanidad del mundo. Con las cien meditaciones del Amor de
Dios., Tip. Sagrado Corazón, Madrid 1908. Meditaciones devotísimas del amor de
Dios. Gil-Blas Renacimiento, Madrid 1925. Oro espiritual. Pensamientos selectos
de Fray... sobre la vanidad del mundo, extractados por Cipriano Nievas, Tip. Revis-
ta de Archivos, Bibliotecas y Museos, Madrid 1925. Más oro espiritual. Pensa-
mientos del Amor de Dios. Extractados por Cipriano Nievas Milagro, Tip. Revista de
Archivos, Bibliotecas y Museos, Madrid 1925.
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21. Si los autores del siglo XX representan un 70% del total, sus obras suman el 74%.
En esa misma línea estarían los autores del siglo XVI, que representando un 3%,
sus obras suponen el 4%.
22. De muchos de estos autores ya se ha hablado en el epígrafe anterior.
23. Dentro de cada orden religiosa, en caso de que existan, se tratan conjuntamente
las ramas femeninas y masculinas.
24. Disponemos de algún tipo de información sobre esta cuestión, en el 91,5% de los
autores. Ahora bien, como en algunos casos la información no resultaba completa
(9%) creamos dos categorías nuevas: la de «desconocidos» (6,5%), que agrupa a
los autores que son clérigos pero no está claro si seculares o religiosos; el segundo
grupo, es el genérico de «religiosos» (2,5%), que engloba a los escritores de espiri-
tualidad que siendo religiosos, no se ha podido determinar la orden a la que per-
tenecen.
25. Este importante despliegue de vio favorecido, por la gran desarrollo que adquiere
todo lo relacionado con el mundo del libro, y por una situación política más pro-
picia para el desarrollo de las actividades de las órdenes religiosas, a pesar de algu-
nas las decisiones en contra tomadas por determinados gobiernos liberales.
26. Los datos de que disponemos para el estudio de este apartado se aproximan al
cien por cien. Esta información permite conocer la importancia real que tuvieron
los autores extranjeros en la literatura espiritual de comienzos del siglo XX, y al
cruzarlos con los datos, ya expuestos, sobre la época y estados de vida, podremos
llegar a establecer cómo era el autor tipo de esta literatura espiritual, y qué escrito-
res recurrían preferentemente los editores.
27. En números absolutos dominan los sacerdotes diocesanos, pero porcentualmente
es mucho más intensa la actividad de los religiosos en su conjunto, en especial la
de los jesuitas.
28. Sobre el origen y causas de esta influencia, Lamberto de Echeverría, en un estudio
publicado en 1966, apuntaba como principales: el flujo de religiosos españoles a
Francia durante el siglo XIX, y el movimiento inverso que se produce, entre finales
del XIX y comienzos del XX hasta la primera Guerra Mundial; a lo que habría que
añadir el periodo de florecimiento intelectual que vive Francia en estos años. Cfr. L.
DE ECHEVERRÍA, El libro religioso francés en España, «Arbor» 243 (1966) 315-327.
29. Cfr. P. Legjeune, La lengua, Barcelona 1927, p.8
30. Siempre contando con los datos que aporta el Catálogo.
31. Del conjunto de los autores extranjeros que se publican en esos años, sólo de un
10%, se editan más de tres obras. Para establecer quiénes alcanzaron mayor difu-
sión, usamos el mismo criterio que el empleado para establecer una clasificación
general de autores: el número total de publicaciones, esto es, suma de todas las
ediciones de sus obras.
32. Se considera folleto la publicación impresa que no supera las 50 páginas.
33. Los formatos, para las obras del pasado, se establecen tomando como referencia la
altura. Hemos tenido la oportunidad de comprobar cómo existe una gran varie-
dad de criterios para determinar las medidas exactas que corresponde a cada for-
mato. Las medidas que se utilizan en Catálogo son:> 32 cm, infolio; 22-32 cm,
cuarto; 15-22 cm, octavo; (sin deternimar) doceavo; 12-15 cm, dieciseisavo; 11-
12 cm, treintaidosavo.
34. La revista «Bibliografía española», con el fin de unificar los criterios sobre medidas
de los libros tomo la decisión de que se sustiuyera «la designación de la medida de
los libros por el tamaño en 8º, 4º, 12º, etc., en vez de consignar el número en
centrímetos de alto». Con el objetivo de unificar los criterios y evitar la confusión.
Cfr. La nueva designación de libros, «Bibliorafía española», 1 (1915) 2.
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35. Para calcular el precio medio, cuando por existir distintos tipos de encuaderna-
ción había varios precios, siempre hemos usado como referencia el precio más
bajo.
36. Como nos interesa conocer el precio medio de cada tipo de libro y también su
evolución, hemos descartado para este estudio los libros en lo que no figura el nú-
mero de páginas o el año de publicación.
37. Según afirma el profesor Martínez Martín, en España, entre 1900 y 1930, en gene-
ral los precios no llegaron a duplicarse, mientras que en ese mismo periodo la renta
per cápita se triplica. Cfr. VV. AA., Los patronos del libro, Gijón 2004, p. 17.
38. Cfr. R. Mª SANZ DE DIEGO, La Iglesia española ante..., p. 638. Los datos que
ofrecen corresponden a: 1900-1913; 1914-1925; 1925-1930, que aunque no son
exactamente iguales a los que tomamos como referencia para calcular el precio
medio (lo hicimos por décadas), consideramos que son lo suficientemente simila-
res como para compararlos.
39. Cfr. J. L. VILA-SAN-JUAN, La vida cotidiana en España durante la Dictadura de
Primo de Rivera, Barcelona 1984, pp. 77-79.
40. Cfr. ANDRÉS-GALLEGO, La Iglesia..., pp. 110 s.
41. Cfr. J. L. VILA-SAN-JUAN, La vida cotidiana..., pp. 75 y 232.
42. Cfr. JIMÉNEZ DUQUE, La espiritualidad..., pp. 110-136. y JIMÉNEZ DUQUE, San-
tidad..., p. 426.
43. Muy próximo al tema de la caridad fraterna está el relacionado con los deberes
para con el prójimo, que en el cuadro de distribución de temas aparece en la parte
final.
44. Hay que tener en cuenta que de alguna manera existen referencias al matrimonio
y al orden sacerdotal en el apartado en las cuestiones relacionadas «propio estado».
45. Son elencos de ejercicios piadosos para vivir a lo largo del día, de la semana, del
año, etc.
46. Tomamos como referencia los seis temas que más veces aparecen tratados por
cada grupo.
47. Otras obras se organizan en torno a la vida de Jesucristo, a las virtudes teologales,
la vida sacerdotal, o la muerte.
48. Es muy frecuente que se siga el esquema de las cuatro semanas, distribuyéndolas
en los días que cada autor propone, de igual modo es recurrente la presencia de la
meditación sobre «las dos banderas».
49. Esta clasificación está hecha atendiendo a los títulos de las meditaciones, tal y
como aparecen en los índices.
50. La suma de estas obras devocionales en las que conocemos el año suponen el 77%
del género, quedarían 119 en las que no figura el dato del año de publicación.
51. Hemos prescindido en este apartado de las obras colectivas porque representan un
conjunto heterogéneo, en el que se mezclan «santos» y «no canonizados», y en el
que resulta imposible aplicar los mismos criterios de estudio que a las obras indi-
viduales.
52. De modo habitual, y para simplificar, utilizaremos la expresión «santos» para referir-
nos a las personas que han sido elevadas a los altares, antes de 1930, ya sean propia-
mente beatas o santas; y la de «no canonizados» para referirnos al resto de biografia-
dos, aunque entre ellos haya muchos que fueron beatificados después de 1930.
53. En las órdenes que tienen rama femenina se suman los datos de las dos. Unimos
en este caso a franciscanos y capuchinos, por proceder de un tronco común, al
igual que no separamos entre carmelitas y descalzos.
54. Como veremos más adelante la gran «responsable» de esto es Santa Teresa que
acapara más del 50% de estos textos.
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55. Dentro de los seglares se incluyen a terciarios y terciarias.
56. En el grupo de obras dedicadas a obispos se incluye las que se refieren a los papas.
57. En todos los autores se observa el afán de ser fieles a la doctrina de la Iglesia y de
mantenerse dentro de la más estricta ortodoxia, así, en los textos en que se presen-
tan como modelos a personas cuya santidad aún no ha sido oficialmente declara-
da por la Iglesia, es común que los autores incluyan una «protesta», indicando que
de ninguna manera se pretende «prevenir el juicio de la Iglesia a la cual se recono-
ce el derecho exclusivo de juzgar las verdaderas virtudes y grado de santidad», si-
guiendo lo previsto en el Decreto de Urbano VIII. Esta advertencia se hace nece-
saria pues no es extraño que los autores, dejándose llevar por su entusiasmo, al
referirse a las virtudes y vida de sus biografiados llegan a aplicarles el término de
santo o similares, aunque lo hagan en un sentido piadoso y no canónico.
58. Vida de la venerable Madre Sacramento, doña Micaela Desmaisiéres. Vizcondesa de
Jorbalán, fundadora del Instituto de Religiosas Adoratrices., Madrid, 1924, sp.; E.
BARRAQUER Y CERERO, La siempre calumniada (Madre Sacramento), Madrid,
1928, 521; T. CÁMARA, Vida de la V. Madre Sacramento, Vizcondesa de Jorbalán,
fundadora de las Adoratrices, Madrid 1908, sp; J. A. ZUGASTI URAZANDI, La Escla-
va del Santísimo, venerable Madre Sacramento, Madrid 1911, 558.
59. Un escaso 4%.
60. Laico pero vinculado a la Compañía, era congregante y Caballero del Pilar.
61. Quienes necesitan que se escriba su biografía, entre otras cosas, para hacer posible
el proceso de beatificación.
62. El 5% de los títulos revisados corresponden a los que podemos llamar obras «cua-
si-enciclopédicas», ya que además de su amplia extensión (normalmente varios
volúmenes), hacen una exposición doctrinal completa, tocando todos los temas,
una veces con perspectivas divulgativas, y otras apologéticas. Estas obras quedan
excluidas del presente estudio sobre los temas.
63. Aspectos que dentro de este grupo de distribuyen porcentualmente del siguiente
modo: elementos básicos, 59%; aspectos de la vida cristiana, 25%; sobre la Igle-
sia, 15%.
64. La acción catequística de la Iglesia, y por tanto de los libros que la apoyan, se diri-
ge tanto a niños como adultos. «La enseñanza de la Doctrina Cristiana para los
niños va dividida en dos clases: a la primera pertenece el Catecismo Breve, desti-
nado principalmente para niños que no han hecho la primera Comunión; y la se-
gunda el Catecismo Mayor, para los niños ya bien impuestos en lo que enseña el
Breve» PÍO X, Compendio de la doctrina cristiana prescrito por S.S. Pío X a las dió-
cesis de la provincia romana, Madrid 1906, p. 3.
65. Organiza los contenidos en credo, mandamientos, oración y sacramentos. Pero
estructurados en cinco bloques y en cada uno se aborda una parte de los temas.
66. Dividido en: preámbulo, virtudes teologales, pecados y virtudes.
67. Estas tres variantes se distribuyen porcentualmente del siguiente modo: respuestas
a objeciones, 58%; valoraciones morales, 28%; y la batalla de la prensa, 12%.
68. A.D.C. BURGUERA Y SERRANO, Lecturas nocivas y lecturas útiles., Valencia 1910, p.
7-8.
69. En otro libro de este mismo autor: Representaciones escénicas malas, peligrosas y ho-
nestas, se ofrece la calificación moral de más de 3500 comedias.
70. Y sigue el razonamiento... «la novela finge ser historia, es un ejemplo viviente real-
zado por los colores de la fantasía (...) por eso si mucho importa evitar que las no-
velas hagan daño a los jóvenes, más cuidado se precisa en la educación literaria de
la mujer, siendo que posee un organismo mucho más débil» A. LÓPEZ PELÁEZ,
Los daños del libro, Barcelona 1916, pp. 148-149.
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71. Y continua... «La religión parece entonces un estorbo, y sus leyes santísimas carga
insoportable (...) Es muy común que los mismos que se emplean en el trabajo de
novelar conozcan y confiesen el daño que a las almas creyentes hacen las novelas
(pone el ejemplo de una novela de Baroja en la que el protagonista abandona la
religión y dice: “leí libros, y pensé y sufrí mucho, y desde entonces que no
creo...”», A. LÓPEZ PELÁEZ, Los daños del libro, Barcelona 1916, p. 164.
72. J. DUESO, La grande obra. Folleto de actualidad, Madrid 1911.
73. La necesidad de este tipo de obras era clara, de hecho, como se comenta uno de es-
tos autores, algunos reprochaban la «rusticidad y falta de buenas maneras de los se-
minaristas», a lo que comenta el autor: «No siempre tienen razón en tales reproches:
acontece las más de las veces que los que atisban el comportamiento externo de los
clérigos se olvidan del humilde origen de los alumnos de nuestros Seminarios, que
por regla general proceden de clases sociales en las que no reina la más exquisita cor-
tesía...». J.M. FERAUD GARCÍA, Urbanidad eclesiástica, Barcelona s.a., p. 4.
74. En el conjunto del género el 20% de los libros tienen más de un volumen.
75. Otro tipo de publicaciones muy propias de este tiempo eran la cartas pastorales,
pero que quedan fuera de nuestro estudio.
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